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    Capítulo 1 

      

    <<Nadie podía haberme preparado para conocer a Kenneth Stewear. Era un nombre rico, encantador y con un sentido del juego peligroso. >> 

    –Tía, pienso que deberías estar agradecida, no todo el mundo echa el currículum para un trabajo en el que solicitan experiencia de tres años y, sin tenerla, te llaman para decirte que estás contratada. ¿Crees que le habrás gustado al de recursos humanos? –Brenda, mi peluquera y una de mis mejores amigas tenía razón, pero había algo en todo aquello que me hacía latir el corazón de forma irregular. ¿Por qué me habrían elegido a mí entre los cientos de candidatos de la oferta? Aquella duda me tenía en un sin vivir desde que había recibido la llamada confirmando mi incorporación para el día siguiente. –Además, con este alisado estarás genial y, aunque haya sido un error, te dejarán por tu presencia. –Se burló de mí de manera tan original que no pude más que reírme con ella. –Deberíamos tomar algo con las demás. Al fin y al cabo, es una buena noticia. –Que apelara a avisar a Vanessa y a Samanta era señal de que quería entretenerse y no poco a costa de celebrar algo que no sabíamos si iba a salir bien. Negué un poco con la cabeza aunque sabía que no tenía nada que hacer contra su legendaria insistencia. –Vamos, Alina, si lo proyectas, lo expandes. –Y con aquella frase que tanta gente había interiorizado después de leer “El Secreto” estuvo todo dicho. Nadie me libraría de una tarde de cervezas en alguna terraza llena de gente.  

    Allí íbamos, las cuatro tormentos, esperando nuestra primera ronda mientras el viento soplaba agradablemente a la vez que el sol nos rociaba. Un pitido en el teléfono me sacó de la conversación sobre sexo que habían iniciado mis amigas. No sabía cómo pero era un tema recurrente entre nosotras. Me preguntaba si, en realidad, alguna había salido de las posturas tradicionales y las luces apagadas. A veces era más emocionante  decir las cosas que hacerlas, aunque hacía ya unas semanas que estaba pensando en adquirir, tras las muchas insistencias de Vanessa, el succionador de clítoris. Me aconsejó que lo comprase, que si a ella que estaba casada le había abierto un mundo, a mí que estaba soltera me abriría el universo. Me pareció un poco exagerada, pero le dije que lo meditaría.  

    El mensaje era del personal de recursos humanos de mi nueva empresa. Por lo visto, necesitaban que me acercase en ese mismo instante al edificio para cogerme una foto actual y la huella para la tarjeta identificativa. ¿Tanta seguridad había? No era que me resultase extraño dado que se trataba de uno de los negocios más importantes de la ciudad y se situaba en el mismo centro de la misma, pero creía que, todo lo que hubiera que hacer, lo haríamos al comenzar la jornada laboral el primer día.  

    Me miré de arriba abajo para comprobar que no iba tan mal vestida. El edificio me pillaba cerca si no tenía que ir hasta mi apartamento para cambiarme. Una blusa azul claro, unos vaqueros y unas cuñas blancas. Iba a valer. No era como si me fuera a cruzar con mi jefe a las siete de la tarde de un domingo. Al recordar el día de la semana caí en la cuenta de que no tenía conocimiento, ni me habían informado de que estuvieran abriendo los domingos. Sólo esperaba que, de tocarme trabajar, fuera incluido un extra por ello en el sueldo.  

    Estuve meditando si ir andando o coger un taxi. Miré a mi alrededor para fijarme en lo bonita que estaba la ciudad. Si bien estaba normalmente abarrotada de gente, dado el día de la semana y la hora que empezaba a ser tardía, había un despejado camino junto a los árboles de las distintas plazas y las pocas hojas que se habían volado con el viento. Andar era una buena opción. Me gustaba tomar el aire y sentirme en movimiento. Pasé por un puesto ambulante de castañas asadas y no pude resistirme a pararme y absorber el perfecto olor. Si no hubiera tenido que ir a la empresa a esa deshora me hubiera detenido a coger unas cuantas. Era un pequeño placer y yo era una enamorada de los pequeños placeres. Me hacían tener una sonrisa estúpida en el rostro.  

    Por fin llegué al edificio e intenté entrar. No pude. Estaba totalmente blindada y una alarma empezó a sonar. Miré el reloj de mi muñeca comprobando que no había tardado tanto en llegar hasta allí. Toqué el timbre y esperé.  

    –Bienvenida a Stewear Finances, ¿en qué pueda ayudarla? –Me interrogó un hombre ataviado de botones. 

    –Soy Alina Craig. –Dije dudando por un instante. –Vengo a que me cojan la huella para poder acceder mañana, mi primer día, al edificio.  

    –De acuerdo, espere un momento dentro. –Entré. La recepción era tan elegante y selecta como lo eran las salas de entrevista. Esta estancia era toda de cristal y cuero blanco. Me pareció sorprendente que estuviera tan impecable con esa relación de colores y materiales. Yo apenas era capaz de mantener reluciente la superficie de mi cocina y era de un mármol marrón. El hombre pasó la información a la bonita chica que había detrás del mostrador de recepción y ésta se levantó para desaparecer junto al hombre tras unas puertas.  

    Alguien llamó al timbre insistentemente tras pasar varias veces su tarjeta por el identificador. Me miró desde fuera e hizo algún gesto con la mano que venía a decirme que le abriera la puerta. Dudé. Opté por no hacerlo. Yo aún no era nadie en aquella empresa, ni si quiera había recogido mi identificación y no era la más cualificada para determinar quién tenía acceso y quién no al edificio. Quizá si le habían restringido su tarjeta era porque ya no trabajaba en el lugar o porque a esa hora no debía estar ahí.  

    Se me cayó una de las pulseras con la que estaba jugueteando. Tenía la costumbre de hacerlo cuando esperaba o tenía que tomar una decisión. Mientras lo hice la recepcionista pasó por mi lado corriendo como si la persiguiera el diablo. Abrió la puerta y unos zapatos relucientes y aparentemente carísimos se pararon justo enfrente de donde yo recogía mi pulsera. Elevé poco a poco todo mi cuerpo y me quedé, en un instante, muda. Aquel hombre bien podía ser el más guapo sobre la faz de la tierra. Tenía unos anchos hombros que demostraban su planta atlética. Su cuerpo era delgado pero fibroso. Su mandíbula cuadrada haciendo un perfecto conjunto con sus ojos azul marino y su pelo negro azabache. Su aire era sin duda prepotente en un primer momento pero, conforme más nos mirábamos parecía menos tenso.  

    – ¿Quién eres? –Preguntó mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba colgando de su brazo. 

    – ¿Quién eres tú? –Le dije algo molesta por la interrogación. La chica de la sala que había vuelto a salir corriendo me trajo la identificación. Me volví para darle las gracias cuando el sujeto me arrancó, literalmente, el plástico de las manos. – ¿Se puede saber qué haces? –Ya no me sentía para nada calmada. ¿Quién se creía que era? 

    –Así que Alina, ayudante de dirección… –No me gustó el modo en que chasqueó la lengua. Parecía divertido con el inusual encuentro. –Creo que ya puede irse. –Me abrió la puerta de cristal y dudé. ¿Por qué no me daba la vuelta y le exigía saber su nombre y puesto para asegurarme de no cruzármelo de nuevo? Lo mejor era no hacerlo. No me creía todavía que me hubieran cogido para el puesto y no iba a ser yo la que lo estropeara montando un escándalo por cualquier trabajador chulesco.  

    –Hasta nunca. –Susurré cuando pasé por su lado sin poder evitarlo. Mi madre siempre decía que “en boca cerrada no entraban moscas” pero yo, a veces, parecía querer tragármelas todas.  

    





   





 

    Capítulo 2 

      

    La mañana se presentó calurosa y temprana. De hecho, me levanté mucho antes de lo que marcaba mi despertador. Por mucho que lo intenté ni en mis sueños pude olvidarme del desafortunado encuentro. ¿Por qué había tenido que empezar con tan mal pie en la empresa? Me duché y exfolié como si eso de alguna forma me pudiera quitar la mala sensación y, al terminar, realmente me sentía mejor. Aproveché el tiempo sobrante para hacerme un buen café natural y unas tostadas con mantequilla y mermelada. Abrí las cortinas del salón. A pesar de  ser un apartamento modesto contaba con unas bonitas vistas a un pequeño parque donde siempre se podía ver gente paseando a sus perros o haciendo deporte. No solía bajar más que por las noches para correr un poco, a cualquier otra hora me daba una sensación de soledad. No es que yo fuera una persona antisocial ni mucho menos, pero seleccionaba muy bien mis amistades. En otras épocas no lo había hecho y había salido perjudicada de ello, al igual que de mis relaciones… 

    Me costó elegir mi vestimenta, pantalón de vestir o falda. Me acabé por decantar por la falda, tampoco era cuestión de parecer extremadamente estirada el primer día. La chaqueta ya me daba esa apariencia de seriedad. Al mirarme al espejo agradecí las expertas manos de Brenda, realmente parecía arreglada aunque aún no me había pasado el peine. El alisado era un invento extraordinario que por pura cabezonería no había probado antes a pesar de que ella me había insistido en múltiples ocasiones que me favorecería.  

    Salí a la calle y decidí, de nuevo, ir andando. Hacía un día precioso y sería una pena desperdiciarlo. Total, estaba acostumbrada a llevar tacones.  

    Llegué a la empresa veinticinco minutos antes de mi hora de entrada. No era de las personas que le gustaba apurar porque llegar estresada y corriendo sólo podía aventurar que algo saliera mal. Había cola para pasar la identificación y me fui fijando en las personas que tenía delante. No quería hacerlo mal y pasar vergüenza. Vi que, una vez pasado el código de barras que había en nuestra tarjeta, se encendía una luz verde que habilitaba el paso. Llegó mi turno por fin e hice lo propio. Una luz morada se iluminó dejándome pasar. Entré y me quedé un poco rayada en el sitio.  

      

     

    La chica de la recepción llegó hasta mí apresurada y me pregunté qué había hecho mal.  

    –Alina, ¿verdad? –Asentí. Quizá ese era el momento en el que me decían que había habido un error y que no me contrataban. –Me han encomendado venir a buscarte porque tu primer cometido no va a ser en la empresa. –Estaba algo nerviosa. Era posible que no estuviera entendiendo nada por eso. –Aquí tienes otra identificación y la dirección del lugar donde están tus jefes. – ¿Plural? Bueno, tenía sentido que si era ayudante de dirección asistiera a todos los que estuvieran en esa plantilla. –Es un hotel. Da tu tarjeta a la entrada y te indicarán. Ah. –Se volvió una vez más. –Y no tardes porque la reunión empieza a las nueve de la mañana. 

    ¿Qué? Eso era en tan sólo quince minutos. ¿Cómo se suponía que yo iba a llegar a tiempo si mi jornada empezaba a las nueve y yo, en teoría, empezaba en este edificio? Corrí hasta la parada de taxis. No había tiempo para paseos en esa tesitura. Tuve mala suerte. ¿Cuánta gente podía haber esperando transporte público a aquella hora de la mañana? Pues, al parecer, más de los que yo necesitaba. Para cuando cogí el mío me encontraba totalmente histérica. ¿Cómo se podía haber torcido tanto el día en una milésima de segundo? Me bajé tan rápido como pude y subí las escaleras del hotel también corriendo. Para entregar la tarjeta en recepción tuve que tomar bocanadas de aire. El reflejo del espejo que había en una columna me hizo asustarme. El pelo se me había alborotado y se me habían abierto dos botones de la camisa. Me arreglé mientras ella metía mis datos en el ordenador. 

    –La están esperando en la mesa 502 de la cafetería. –Me devolvió el papel mirándome como si algo no le cuadrase. Era cierto que llegaba dos minutos tarde, pero, dadas las circunstancias en las que habían elegido avisarme, no podían pedirme más.  

    Fui a paso rápido hasta allí y entre todas las mesas de negocio estuve mirando para localizar la 502. Tardé más de lo previsto, pero no por tonta sino porque, en mi razonamiento interior había entendido que se trataría de una mesa con varias personas y, en esa mesa, sólo había un hombre de espaldas. ¿Tan enserio se tomaban la puntualidad que se habrían ido o no era tan tarde y aún no habrían llegado? 

    –Buenos días, perdone el retraso, yo… –Me senté frente al sujeto para quedarme totalmente paralizada, incluso miré a un lado y a otro para ver si venía alguien a decirme que me había equivocado de mesa. Ahí, frente a mí, estaba sentado el hombre del encontronazo de ayer. – ¿Qué haces tú aquí? –Le inquirí con la fatiga subiéndome desde el estómago hasta la cabeza.  

    –No veo donde quieres que esté. –Si aquello era alguna clase de broma de mis amigas las iba a matar, porque nada más que se me ocurría eso. –Me presentaré antes de que decidas irte. Mi nombre es Kenneth Stewear, presidente de Stewar financces y desde hoy, tu jefe. –Parpadeé hasta tres veces antes de soltar una gran bocanada de aire por la boca que bien pudiera haber sido un bufido. ¿Por qué siempre tenía tan mala suerte? ¿Me había citado allí para despedirme discretamente? –Tenemos una reunión aquí, pero he decidido citarte antes previendo que ibas a poner esa cara. – ¿Y qué cara quería el señor trajeado que pusiera? –Nuestro encuentro de ayer fue…algo encantador. – ¿De verdad era ese el adjetivo que iba a elegir? A mí se me habrían ocurrido otros muchos no tan agradables.  

    –Sí, desde luego. ¿Y con quién vamos a reunirnos? ¿Cuál es exactamente mi función? –Decidí centrarme en lo que realmente importaba para quitarle hierro al asunto. Si era mi jefe de verdad tenía que intentar olvidarme de lo que había pasado lo más rápido posible y pasar a ser ejemplar en mis funciones para que tuviera una buena impresión de mí. 

    –Quiero que tomes nota de todo lo que hablemos, algo sencillo. – ¿Quería decir que no era capaz de hacer cosas complicadas?  Me recriminé a mí misma que, con esa actitud, no iba a llegar muy lejos, y lo necesitaba. –Va a ser una reunión con Duglas Stewear, que es mi hermano y el jefe de proyectos exteriores. Trina, encargada del departamento de marketing. Y, por último, Sarah que se encarga del departamento de atención al cliente. Es algo informal para que te vayas integrando al equipo y conociéndolos. –Se calló de golpe y puso la cara aún más seria de lo que la tenía cando llegué. Desplacé mi mirada hacia la entrada de la cafetería y vi entrar a los que supuse que esperábamos. Trajeados y con un aire de gala que impondría a cualquier persona que no estuviera a ese nivel, entraron entre risas que denotaban complicidad. Desde luego, era evidente que se conocían desde hacía muchísimo tiempo. –Son ellos. 

    –Encantada de conocerlos. –Sólo Duglas me saludó antes de sentarse y sentí que esa sensación de vacío en el estómago que no augura nada bueno. Era un puesto de ayudante, no tuvo que pesarme tanto ese acto, pero, no pude quitármelo de la mente en toda la reunión.  

    En ciertas ocasiones de la conversación me preguntaba si debía apuntar o no las cosas. Allí se mezclaba tanto lo personal con lo profesional que, sin conocerlos, no sabía si tenía relevancia. Hablaban de amistades y cómo se encontraban para después dar como toque que sí invertirían en esto o aquello. Miré de reojo varias veces a Kenneth, pero no parecía dispuesto a darme ninguna otra anotación sobre mi trabajo, así que decidí por mi cuenta anotarlo exactamente todo. Ya subrayaría una vez finalizada la reunión lo importante antes de dárselo a mi jefe.  

    Se me hizo eterna aquella reunión, sólo deseaba que terminase y que mis funciones no fueran estrictamente las de escuchar y transcribir conversaciones como aquella. Repitieron muchas cosas, tanto que pude incluso generar mis primeras opiniones del grupo. Las dos chicas parecían más pendientes de decirle a todo que sí a lo que planteaba Kenneth. Su hermano estaba ahí de figurante. ¿Por qué me parecía tan incompetente aquel equipo que representaba la élite de una empresa que manejaba semejante capital?  

    





   





 

    Capítulo 3 

      

    Para cuando terminaron de hablar yo me sentía totalmente sin energía. Era curioso cómo, a veces, cansaba más algo no movido que una actividad en la que hubiera que estar en constante movimiento.  

    –Puede irse a comer. –Ni si quiera me había fijado en que, en efecto, eran ya la una del medio día. –La espero a las tres en mi despacho. –Kenneth no se detuvo tras decírmelo ni me dio ninguna orden más. Era conciso, claro, maleducado y atractivo. Quizá era ese último adjetivo lo que él creía que le confería tal autoridad, pero, conmigo, no iba a funcionar. Simplemente, odiaba a la gente que se lo tenía creído en exceso. El dinero no lo podía comprar todo. Me paré allí mismo sin fijarme si salían juntos o por separado, suficiente tenía de ellos por el momento. Me senté en la barra y me pedí un café para despejarme antes de salir. –Sino creyera que es imposible diría que te aburre tu nuevo empleo. –Me sobresalté tirándome el café encima. La blusa quedó totalmente destrozada por mucho que él intento también limpiarla. Le retiré la mano rápidamente y resoplé para quitarme un mechón de pelo que había caído obre mi cara. No pasaba nada. –Siento haberte asustado. –Dijo escuetamente, pero, al mirarlo, vi un brillo en sus ojos. No podía asegurar que quisiera tirarme el café encima pero estaba más que encantado de haberme asustado. ¿Qué le pasaba conmigo? 

    –No pasa nada. Así al menos tengo una excusa para irme pitando y no tener que tener otra conversación contigo. –Así lo hice y me arrepentí en el momento en el que salí por la puerta. Nada estaba saliendo como lo había planeado. Decido ir directamente a la peluquería aún a sabiendas de que estará hasta los topes de clientas. La casa de Brenda estaba justo arriba de su local y seguro que tenía algo que pudiera ponerme. Así de paso me decía qué era lo que tenía que hacer con el alisado mojado de café. 

     – ¿Pero, chica, qué te ha pasado? –Mi amiga se escandalizó al verme y dejó la permanente que estaba haciendo para que la acabara una de las chicas que trabajaba con ella. – ¿Tan mal está yendo ese primer día? ¿Has dimitido? –No me sorprendió la pregunta porque, en alguna ocasión, había visto tan claro que un trabajo no era lo mío que lo dejé antes de terminar el primer día. Pero aquello era diferente…Se trataba de puestos puente, aquellos que cogías que no eran de lo tuyo mientras llegaba alguno decente. El trabajo en Stewear Finances era bueno y no iba a perderlo así como así. –Habla que me estás asustando. 

    –En realidad sólo se me ha caído un café encima. –Mentí por una razón desconocida. Lo que había pasado con Kenneth podía tomármelo de dos formas. Como debería, montando en cólera y tirándole algo a la cabeza. O como nunca había pensado hasta ese momento, jugando a su juego. Si de todas formas me iba a despedir impresionaría al engreído ese que seguramente pensaba que estaba bien imponer a las chicas dejándolas en una especie de tira y afloja. Asustar, conquistar… ¿Y si yo también podía hacerlo? – ¿Tienes todavía el vestido aquel con escote blanco? –Me miró un poco confusa y luego subió a su piso para bajármelo. –Gracias. 

    – ¿Ya estáis de cena en el primer día? –Entendí su confusión. Aquel vestido era en exceso elegante y provocador. No pegaba nada con mi puesto de ayudante. Yo ya me daba por despedida, pero al menos me iba a divertir intentando despistar al hombre más atractivo del mundo.  

    –Sí, eso. –Me fui tras que me lavase y secase el pelo con un nuevo maquillaje que incluía los labios rojos.  

    –Buenas tardes Alina. –Cuando levantó la vista de su escritorio enmudeció un instante. Después sonrío de tal manera que sentí que un tiburón estaba decidiendo su presa. Quizá no había sido tan buena idea hacer eso. –Te sienta bien que te tiren cafés encima. –No estaba segura si se trataba de un alago así que sólo fui hasta la mesa y me senté cruzando las piernas desnudas. – ¿Trajiste la transcripción de la conversación? 

    –Por completo. –Me eché el pelo hacia atrás porque en aquella estancia y bajo la mirada escrutadora de aquel hombre, hacía más calor del que podía soportar. –De hecho en amarillo podrá encontrar la conversación superflua y absurda que mantuvieron. Sólo lo rojo es lo que me pareció que tenía importancia. Y, déjame decirte que, para el tiempo que estuvimos, es bastante poco. –Se echó a reír y no supe interpretarlo. 

    –Desde luego no esperaba esto cuando elegí tu currículum. – ¿Lo eligió el mismo? ¿Por qué si lo hizo si no cumplía ninguno de los requisitos que solicitaban en la web?  

    – ¿Y qué esperabas? Porque, si te soy sincera, aún me pregunto el motivo. Quizá no necesitabas ninguna asistente y fue una forma, bastante desagradable déjame que te diga, de elegir a una pobre muchacha para divertirte a costa de hacérselo pasar mal. –Solté mi retahíla sin dejarme nada. ¿Para qué? Podía contar con los dedos de una mano los minutos que me quedaban en aquel edificio y esa empresa.  

    – ¿Te lo hago pasar mal? – ¿Por qué el tono que utilizó me sonó seductor y casi como un suave ronroneo? –Tú a mí me lo haces pasar muy bien. 

    –Que pase un buen día. –Cogí el vaso de café que debía estar bebiendo de la esquina de su escritorio y le volqué el contenido encima. Al menos, me iría con la sensación de no haber perdido para nada la dignidad. Ojo por ojo. Aunque creía que su traje costaría mucho más que el mío.  

    De camino a casa me sentí fatal. No por haber perdido el empleo, sino porque me había hecho unas ilusiones respecto a los que podría hacer y lo que ya no me preocuparía en base al contrato y el sueldo que me ofrecían. Me llegó un mensaje de mi banco “Pago nómina 65 euros”. Si que se había dado prisa…Decidí que la mejor manera de invertir ese dinero sería comprándome, por fin, el succionador de clítoris del que tanto hablaba todo el mundo.  Al hacerlo una osadía se apoderó de mí y le envié un mensaje a mi pronto ex jefe con la foto del satisfayer y un escueto mensaje “Gracias por la nómina, no podía esperar a final del mes para tenerlo”. Me sentí orgullosa de mi genialidad pero, al mismo tiempo, me preguntaba a mí misma cómo podía haberme creado esos comportamientos en sólo unas horas que había estado con él. Quizá el despido era mi mejor opción porque quién sabe que podría acabar haciendo si seguía a su lado. Me despertaba una ira y una pasión casi a partes iguales.  

    De hecho, por más que lo intenté, mientras estrenaba el nuevo juguete sexual sólo podía pensar en sus preciosos ojos azules.  

    





   





 

    Capítulo 4 

      

    No hice nada en todo el día más que preguntarme si había actuado correctamente y recordarme a mí misma que tenía cosas que pagar. Finalmente me dormí tras ver una buena película de dibujos animados y zamparme media terrina de helado de vainilla y nueces de Macadamia. Era mi favorito.  

    Esa mañana me decidí a no sentirme mal por lo que había pasado. Me di una ducha y me puse ropa de deporte. Quizá salir a correr temprano me ayudaría a despejar mi mente. Me senté en uno de los altos taburetes de mi cocina para degustar unas fresas, unos cereales y un yogur natural. El desayuno era la comida más  importante del día. Aproveché mi soledad para poner la música de “Eye of the tiger” motivadora en mi salón. Parecía mentira que una banda sonora hubiera animado a tantas personas a hacer deporte al menos una vez en su vida. Así éramos de extraña la gente, veías una película de boxeo y, automáticamente, te imaginabas a ti haciéndolo. Subiendo y bajando las escaleras y alcanzando, milagrosamente, tus objetivos. La realidad era bien distinta. Te gastabas más de lo que debías en la vestimenta y el equipo engañándote a ti mismo diciendo que si no lo haces bien, no lo haces. Salías un día en el que el flato y el calor son tus únicos aliados. Y al día siguiente, con las agujetas por todo el cuerpo, te preguntabas con qué fin ibas a hacer eso cada día.  

    Desterré los pensamientos negativos de la mente. Yo solía hacer algo de actividad con regularidad, pero tampoco era que me apasionase. Quizá sí el Pilates o el yoga, pero lo de correr… 

    Sonó el timbre y miré el reloj. Era demasiado temprano para que alguna de mis amigas hubiera decidido venir a contarme sus penas. Dudaba que fuera el cartero porque, que yo supiera, no tenía ninguna notificación en mano pendiente. ¿Sería publicidad? Seguramente. No iba a abrir. No me gustaba tener que explicarle a la gente que sólo hacía su trabajo que no estaba interesada. Además, me creaba un dilema innecesario. ¿Era mejor abrir la puerta y no dejarles ni saludar para decirles que no querías nada que pudiera ofrecerte o era menos malo dejar que soltaran su rollo aún a sabiendas de que no vas a comprar nada y que sólo están perdiendo el tiempo que podrían estar invirtiendo en darle el discurso a alguien que pudiera tener interés? Ante la insistencia de quien quiera que estuviese en mi puerta tuve que levantarme, a disgusto, y desplazarme hasta la entrada.  

    –Ya pensaba que no estabas en casa. –Me faltó que se me desencajara la mandíbula al ver a Kenneth Stewear en mi puerta. Se encontraba vestido de ropa de calle pareciendo aún más joven y encantador. Sonrío al ver mi confusión. – ¿Puedo pasar? –Quizá lo más lógico tal y como terminamos ayer hubiera sido decirle que de ninguna manera, pero estaba tan atónita que asentí levemente con la cabeza y me quité para dejar que su gran cuerpo y su fragancia masculina inundara mi pequeño salón. –Tienes un apartamento acogedor. –Si era algún insulto de ricos no supe interpretarlo. De hecho, y para su desconcierto, seguí desayunando como si no estuviera allí. ¿Qué podía decir? Imaginé que habría sacado mi dirección de mi ficha, pero, si él era el que había decidido desplazarse hasta mi casa con sus motivos, tenía que ser él quien empezara a explicarse. ¿O era todo una jugada de mi mente en un sueño? Me pellizqué disimuladamente en la pierna y averigüé que, por suerte o por desgracia, no era ningún sueño. 

    – ¿A qué debo la visita? –Me faltó decir para haberme quedado “el honor de su visita”, pero intenté contener a la víbora mental que yo misma me consideraba cuando estaba enfadada con alguien.  

    –He venido para que firmes tu contrato. – ¿Le había oído bien? Sacó de su chaqueta de calle negra unos folios grapados y me los dejó encima de la mesita de café que tenía en el salón. 

    –Recibí la nomina por el día de ayer. –No sabía cómo expresarle que no tenía sentido nada de lo que estaba sucediendo.  

    –Sí, cosas del departamento de recursos humanos. –Se encogió de hombros de tal forma que me pude fijar en su imponente musculatura.  –Quise cambiarte el modelo de contrato y resultó no ser compatible con que estuvieras dada de alta. –Me hizo un gesto con la mano y con toda la desconfianza que cabía en mí me fui acercando a la mesa como si estuviera segura de que, en algún momento, me estallaría en la cara. 

    –Es un contrato indefinido. –Le miré de nuevo y sonrío. ¿Por qué iba a hacerme a mí, después de lo sucedido el día anterior, un contrato de tan larga duración? Asintió y lo firmé. –Si puedes ir a la oficina hoy mismo mejor, de hecho, yo me voy ya para allá. –He aprovechado el paseo para traerte los papeles. –Dio una palmada simultánea en ambas rodillas y se levantó para salir, con todo su cuerpo, de mi apartamento. –Nos vemos luego. –Al cerrar me pregunté qué acababa de pasar.  

    Repasé una y otra vez la situación. Tocaron de nuevo a mi puerta y me dije que ahí tenía que estar la cámara oculta. El portero de mi edificio estaba ahí plantado con un paquete en la mano.  

    –El señor que acaba de irse. –Sí, mi jefe. –Ha dejado esto para usted. –Recogí el paquete con envoltorio de regalo y tras darle las gracias cerré para leer la tarjeta nerviosa. 

    “He decidido darte este regalo como presente de bienvenida 

    Kenneth” 

    Desenvolví con cuidado el regalo. Estaba tan nerviosa que me temblaban las manos y se me resbalaban los lazos decorativos colgantes. Me quedé paralizada al ver el contenido. Era un vibrador. Uno caro eso sí. ¿Por qué me daba eso? Los calores se subieron por todo mi cuerpo sin saber identificar si era cabreo o deseo. Era cierto que yo le había enviado a él una foto del succionador en un momento de arrebato, pero, una vez que había vuelto a firmar el contrato, darme eso…Sopesé mis opciones lentamente. ¿Me enfadaba y no iba a la oficina? Desde luego, nuestra extraña relación, por algún motivo, no parecía tener remedio. Mi otra opción era volver a coger la de ayer, hacer lo que me plazca sin miedo a un despido o una consecuencia. Kenneth estaba despertando en mí una curiosidad más allá de lo razonable. Era una de cal y una de arena.  

    Me atreví. Usé el vibrador sumergible con forma de plátano en la ducha antes de ir a trabajar. Era realmente bueno. Más aún si contaba con la imagen de mi sexy jefe en la cabeza.  

    Al pasar mi identificador en la oficina, salió verde. Estupendo. Subí tranquila hasta la planta de los directivos y llamé a la puerta de mi jefe. Parecía estar reunido, pero, como nadie me había dicho qué era lo que se suponía que tenía que hacer en mi día a día, me senté a esperar bajo la atenta mirada de Sarah, esa mujer que debía estar atendiendo clientes y no mirándome como si no entendiera. 

    –Pasa, Alina. –Dijo en el momento en el que Trina abandonaba su despacho con cara sonriente y un movimiento amplio y exagerado de caderas. ¿No era, demasiado, peliculera? – ¿Alina? 

    –Sí. –Pasé detrás de él sin dejar de fijarme en la mirada sibilina que me envió Trina. –Siento no haber estado haciendo nada. No tenía claro qué hacer. 

    –Lo entiendo. –Trasteó algunos papeles sin mirarme. –En realidad quiero que hagas las funciones de mi secretaria. –Vale, eso sabía hacerlo. –Llevarme la agenda. Acompañarme a las reuniones. – ¿Era eso lo que significaba “ayudante de dirección”? No me extrañaba entonces que me hubieran cogido. Tampoco es como si para hacer esas funciones se necesitase un máster. –No es que, con el tiempo, no vayas a hacer funciones más relevantes. –Levanté la vista emocionada con ese hecho. Pareció complacerle mi sonrisa. –Es que es una empresa importante y…tengo que asegurarme de que conozco a las personas a las que les confío cierta información. –Era entendible y, posiblemente, se trataba de la conversación más normal que hubiéramos mantenido. –Aquí tienes tu móvil de empresa. Mi agenda donde está todo lo que necesitas. –Señaló con un dedo la puerta. –Justo al salir, la primera mesa que hay, es la tuya. Sólo ve haciéndote a mis cuentas de correo electrónico y a coger la extensión de mi despacho. –Asentí otra vez sintiendo ese vacío en el estómago. ¿Qué me ocurría? ¿Por qué estaba tan alterada en aquel nuevo trabajo? No podía olvidar, por mucho que lo intentara, que aquel hombre, mi jefe, me miraba de una forma diferente, casi animal. Y por no mencionar el vibrador.  

    Me senté en la mesa. Había hasta un cartelito con mi nombre. No sabía si sonreír. Todavía había alguien que hacía un trabajo más insignificante que el mío en aquel lugar. ¿A quién le habrían encomendado hacer eso? Cotilleé el ordenador donde había un posit con mis usuarios y contraseñas. Había más bolígrafos y subrayadores de los que, seguramente, me daba tiempo a usar antes de hacer algo que no debiera y me echaran. ¿Desde cuándo tenía tan poca confianza en lo que hacía? 

    Abrí los cajones de debajo del escritorio para guardar mi bolso y me quedé un momento quieta al ver un paquete pequeño con envoltorio de regalo. En la etiqueta se podía leer claramente “Alina”. Dudé, pero decidí no abrirlo e ir directamente al despacho del engreído ese que pensaba que iba a estar aceptando juguetes sexuales de un desconocido por muy guapo que fuera.  

    – ¿Quién te crees que soy? –Kenneth dejó lo que estaba haciendo sin alterarse lo más mínimo por mi histeria. – ¿Crees que voy a estar aceptando esa clase de regalos? ¿Qué te hace pensar que necesito esas cosas? ¿Es que acaso piensas que entre mis funciones va a estar acostarme contigo? –Chillé esperando que dijera algo. 

    – ¿De qué estás hablando Alina? –Se levantó y se puso a mi altura ante mi insistencia de sólo enseñarle el paquetito aún envuelto. Lo cogió y empecé a sentirme menos segura. ¿Por qué parecía que no había visto lo que le enseñaba en su vida? Cuando desenvolvió el presente y vimos los dos un pequeño mando que desconocía para qué servía pero que tenía ninguna pinta de juguete sexual me quise morir. –Es una busca que llevan todos los empleados de la planta directiva. No sé por qué le ponen papel de regalo la verdad. –Me hizo entrega del artefacto mientras no sabía dónde meterme. ¿Cómo podía haber metido tanto la pata? –No está entre tus funciones, pero, si te soy sincero si pienso que nos acabaremos acostando. – ¿Pero cómo podía decirme eso así, sin más? ¿No sabía, entre otras cosas, lo que estaba permitido y lo que no en una relación laboral? –Pero, si no quieres, está bien. Sólo pensé que nos atraíamos mutuamente. –Y ahí soltó la bomba. ¿Yo le atraía a ese pedazo de hombre? –Puedes irte a seguir con tus funciones. –Se puso a hacer sus cosas y por mucho que yo esperé a que añadiera algo, no lo hizo. No tuve más remedio que salir de su despacho avergonzada.  

    Era un hombre realmente ocupado y solicitado. Tenía cientos de llamadas al día y casi todas querían una cita que ya no sabía dónde colocar en la agenda. El email estaba repleto de peticiones por parte de empresas que querían financiación. Me encargaba de pasarlo al departamento de evaluación aunque anotaba aquellos que aceptaban para saber un poco más sobre lo que se movía por la empresa.  

    –Qué susto. –La respiración de Kenneth por encima de mi cuello para mirar el ordenador me sobresaltó sobremanera. – ¿No puedes ser una persona normal, por un minuto? –Le susurré en tono de reproche.  

    –Sí, tu espectáculo en mi despacho ha sido de lo más normal. –Se río. Desde luego nuestra relación no era para nada corriente. –Tenemos una reunión, si gusta la secretaria de dirección atender a su busca cuando se la necesita… –No me había dado ni cuenta de que estaba parpadeando el cacharrito ese. No me atrevía ni a mirarlo desde que había salido azorada. Era un recuerdo constante del  mal rato. 

    Le seguí con la mirada cabizbaja. Otra vez era el mismo comité directivo y, por lo que veía, iba a ser igual de aburrida que la primera. Para ser sincera conmigo mismo, aquella reunión fue diferente, pero no por ellos ni  las absurdeces que dijera que apenas era capaz de seguirles, sino porque no podía parar de pensar en el regalo trampa. Era cierto que yo me había precipitado, pero tenía razones de sobra para pensar que podía ser suyo y que podía tratarse de algo sexual. Pensé en cómo me hacía sentir eso. Por una parte, evidentemente, me hacía sentir ofendida con la idea de que pensase que era cualquiera y que caería rendida bajo su peligroso juego. Pero, por otra, si no me quería engañar a mí misma, tenía que reconocer que todo lo que le rodeaba me parecía atractivo, oscuro y sexy. Mientras pasaba las fichas en su tablet estaba sumamente concentrado y eso le hacía irresistible. Había ratos, pocos, en los que se le relajaba la mandíbula y se le aflojaban las marcadas facciones. En esos pequeños momentos casi podía ver que tenía prácticamente la misma edad que yo. Qué diferente tuvieron que ser nuestras vidas a pesar de tener los mismos años… ¿O no? Me dio curiosidad y me propuse buscar sobre él cuando terminase la dichosa reunión. Me repetí que no debía tener ese interés y empecé una discusión interna conmigo misma.  

    – ¿Tu secretaria está, si quiera, escuchando? –Trina me atacó de repente y pegué un pequeño bote en la silla, espero que no cayeran en la cuenta. –Me da la sensación de que tiene la cabeza en otra parte. –Gritó.  

    –No, está anotando. –Dijo Kenneth a pesar de que, cuando se asomó levemente inclinado hacia mi ordenador pudo comprobar que, lo que había escrito, era más bien poco. Me sonrío y me pregunté si él era capaz de averiguar qué estaba pasando por mi cabeza. Sabía que era del todo imposible, pero aún así, me pareció que estaba satisfecho con que estuviera distraída. Quizá de alguna forma estaba convencido de que pensaba en él y no se equivocaba.  

    ¿Por qué a pesar de que yo misma me consideraba torpe e inútil para ese puesto ya que mi cabeza iba por libre, él me defendía? “Sólo pensé que nos atraíamos mutuamente” Sus palabras resonaban en mi cabeza mucho después de terminar la reunión. Así que yo le atraía… ¿Cómo me hacía sentir eso exactamente? Él era un hombre apuesto y rico de los que, prácticamente, no existían y, si lo hacían, estaban muy fuera de mi alcance. ¿Por qué me empezaba a dar igual, enserio, ese trabajo y tenía tantas ganas de decirle que sí, que acostarnos estaría bien? ¿Era humano lo que sentía, no? 

    Llegó la hora de irme y me faltó saltar junto a dar palmaditas para expresar mi alegría. Estaba siendo agotador estar ahí sentada, en la mesa más cercana a Kenneth esperando a que pasase algo sorprendente y caliente. Cogí mi bolso feliz y me dirigí  al ascensor que, ya a esas horas, estaba completamente desierto. Subí y pulsé el entresuelo. Cuando las puertas se estaban a punto de cerrar, unas manos fuertes lo detuvieron poniéndolas frente al sensor del medio. Kenneth sonrío y entró junto a mí en el espacio que ya no parecía tan grande. 

    – ¿Vas al entresuelo? –Dije por pura incapacidad de quedarme callada. 

    –A no ser que tengas alguna sugerencia mejor…Me iba a mi casa. –Ahí estaba. Socarrón, dulce, caliente, tentador… –Sacó algo del bolsillo de la americana y me lo tendió justo antes de que se abrieran las pesadas puertas. –He visto que, en el fondo, te habías quedado decepcionada cuando abriste el busca. Que lo disfrutes. –Se fue a paso ligero.  

    Me di prisa en desenvolver el regalo para darme cuenta de que no estaba nada desencaminada en mis suposiciones. Un bala vibradora de esas de metal. Como no podía ser de otro modo no se trataba de esas de un material pobre y pilas, sino de la última generación de balas antioxidables, de largos usos, con batería recargable y cargador de imán para que fuera sumergible. Maldito Kenneth. 

    No sé si me produjo más calor o rabia pero lo volví a hacer cuando llegué a mi casa. Era como una fuerza superior a mis ganas de resistirme. Usar lo que él me proporcionaba y estallar de placer incluso susurrando su nombre se estaba convirtiendo, poco a poco, en una mala costumbre. ¿Por qué era mala? Porque no podía salir bien aquella relación laboral fundamentada en el deseo.  

    La tarde se me pasaba eternamente lenta sin poder parar de darle vueltas a la cabeza. Era una mezcla de sensaciones que iban y venían haciéndome sufrir altibajos de moral. Abrí la agenda de Kenneth y rebusqué en la información hasta dar con la dirección de su casa. Se me había ido de terminar la paciencia. Prefería entrar en el juego. Ahí estaba. Un vecindario de ricos, era de esperar.  

    Fui hasta allí con mi propio coche y lo dejé fuera de su calle para no llamar la atención. Tuve que enseñarle mi acreditación a varios vigilantes de seguridad que había haciendo rondas por las calles, pero, como ponía ahí que era su ayudante, no tuve problema en que me dejaran  seguir con mi plan. Lo de colarme en su jardín, por ejemplo, ya fue más complicado. Menos mal que había elegido deportivas y ropa semi cómoda. Trepé por el alto muro de piedra y me dejé caer con gracilidad y las dos piernas juntas sobre el césped. Olía a frescura y humedad. Me levanté para acercarme sigilosamente y dejar el paquete que tan bien había preparado sobre su felpudo antes de llamar al timbre. Salí corriendo tras el estridente sonido pero, si lo que quise fue discreción, no lo conseguí. Unas luces rojas y sirenas empezaron a envolverlo todo  haciendo que despertase mi instinto más primario. Correr. La humedad del suelo no ayudó y me hizo caer de culo mientras un hombre vestido de negro con la placa de seguridad vino hasta mí más corriendo de lo que era necesario. 

    –Señorita, no se mueva. – ¿Me estaba apuntando con una pistola eléctrica sólo por estar en un jardín ajeno? Estos ricos se pasaban con los métodos para salvaguardar su privacidad. Bien podría haber sido una paparazzi. Aunque, viendo lo que vi, no era una profesión apta para mí. –Está usted allanando una propiedad privada. Será detenida para dar las explicaciones pertinentes –Unos pasos le hicieron cortar su discurso en seco. 

    –Es mi secretaria, está todo bien. –Kenneth tenía una sonrisa burlona en su rostro. ¿Se podía caer más bajo que yo? – ¿Te has hecho  daño? –Me tendió la mano que tenía libre y la acepté para incorporarme. No estaba segura de no haberme hecho nada en la absurda y patética caída. De hecho, al poner el pie contra el suelo sentí un dolor punzante en el tobillo. Me quise volver a caer voluntariamente y romperme la cabeza cuando me fijé en que tenía el paquete que yo le había dejado en la mano. Al menos aún permanecía envuelto. ¿Podría convencerle de que me lo devolviera y dejáramos esto en otro perfecto malentendido entre nosotros? Lo dudaba. –Vamos dentro. –Le seguí sin andar muy deprisa. Me daba la sensación de que el tobillo había decidido empezar a hincharse.  

    – ¿Tienes hielo? –Le pregunté conforme me senté en uno de sus estupendos sofás mullidos y carísimos que, seguramente, estaba llenando de barro con mis posaderas. Estupendo. 

    –Y dime…Alina. –Me miró con intensidad mientras él mismo me descalzaba y me ponía una bolsa de hielo sobre la hinchazón evidente. – ¿Qué te ha traído hasta mi puerta? –Levantó sus cejas enmarcando sus ojos azul eléctrico.  

    – ¿Estaba dando un paseo? –Probé a ver si quería dejar pasar la evidencia, pero echó una mira de reojo al paquete y negó con la cabeza. No estaba dispuesto a dejar que me librara de esa. Estaba bien. Iría con la verdad de frente y que se atreviera a decirme algo que no pensaba quedarme callada. –En realidad venía devolverte tu generosidad con un presente para ti. –Ale, ya estaba dicho. Cogió el paquete y lo desenvolvió. Era un huevo masturbador. Una especie de silicona blanda que estira y lleva diferentes dibujos por dentro para colocarlo en el pene y darse placer a uno mismo colocando lubricante en el interior. Lo miró detenidamente y estalló en carcajadas.  

    –Gracias. –Dijo elevándolo en alto como quien hace un brindis. –Posiblemente si hubieras traído cualquier otra cosa la habría tenido repetida. – ¿Era posible que se lo tomase con humor? Bueno, no era tan descabellado ya que era él quien había estado haciendo hincapié en el tema sexual entre nosotros. – ¿Y quieres algo más, Alina? –Lo dijo en un susurro seductor y peligroso. Era como una gran llama de fuego que me tentaba diciéndome que, a pesar de la evidencia, no me quemaría.  

    –No, nada más. –Me levanté y abrí la puerta de la calle. Por alguna razón ilógica decidí salir exactamente como había entrado. Saltando el muro.  

    – ¿Te gustan los retos, eh? –Me observaba desde el césped. Despreocupado y feliz. Estaba realmente guapo en su ropa de dormir. Unos pantalones holgados hasta las rodillas negras y una camiseta de algodón fina de color gris que tenía forma de pico dejando ver sus grandes pectorales.  

    –Sí, me encantan los retos. –Dije algo irónica terminando de saltar. La valla negra se empezó a abrir dejándome de nuevo ver a Kenneth. Tenía el mando en la mano. Quizá sólo no había abierto porque yo tenía tan pocas luces que, en vez de pedirle que me enseñara la salida, había intentado huir corriendo.  

    –Pues te propongo uno. –Debí irme sin escucharle, pero era tan ardiente su mirada y su cuerpo que sólo me quedé ahí plantada esperando a ver que tenía que ofrecerme. –Te reto a dejarte llevar sin confundir lo personal y lo profesional entre nosotros. – ¿Era eso posible? –No tenemos por qué negarnos esto. –No supe exactamente a qué se refería pero asentí para después irme con una sensación mucho más acalorada y confusa de la que me había traído hasta aquí. ¿Por qué se complicaban tan rápido las cosas que aparentemente eran más corrientes como, por ejemplo, tener un nuevo empleo? 

    





   





 

    Capítulo 5 

      

    – ¿Ese tiarrón es tu jefe? –Dijo Vanessa quitándome el portátil de las manos. No debía hacerlo, pero estaba aprovechando mi día libre y mi quedada semanal con mis amigas, para investigar sobre ese hombre tan enigmático que no podía sacar de mi cabeza.  

    – ¿Y dices que hay electricidad entre vosotros? –Samanta se acercó para apreciar de cerca el monumento del que hablábamos. –Yo, si tuviera la más mínima oportunidad, iría de cabeza a por él. Hay muchos trabajos… –Alegre, despreocupada y sin filtro. Así era ella. 

    –No tantos. –Recordó serenamente Brenda. –Es un buen trabajo. No tienes que hacer esfuerzo físico. Te pagan muy bien a pesar de que haces las funciones sencillas de una secretaria. Tu contrato ya es indefinido. No sé chica, yo torearía al jefe sin entrar al trapo y seguiría allí profesionalmente. –Quizá Brenda tenía razón, pero mi instinto más primitivo me seguía pidiendo buscar sobre él y hacer caso a mis otras dos amigas más camicaces.  

    –Bueno, dejadlo ya. –Por alguna razón no me gustaba del todo exponer con ellas lo que me estaba pasando con Kenneth. De hecho, sólo les dije lo de que había cierta electricidad. No se me había ocurrido para nada compartir la parte de los vibradores…. ¿Qué dirían? Me quedaría con la curiosidad de ver sus caras. – ¿Comemos?  

    Me lo pasé bien en la quedada. Esa semana había sido  en mi casa, cosa que agradecía. No me hubiera apetecido mucho salir. Además, conforme se fueron volví a coger el portátil para comprobar una por una las informaciones que había ido encontrando sobre mi jefe.  

    “El millonario más sexy del país” 

    “Un hombre de negocios con una reputación intachable” 

    “La familia Stewear se pelea en los juzgados por la herencia de Stewear” 

    En los primeros artículos me deleité mirando fotos con poca ropa de Kenneth haciendo deporte. El mundo del corazón, por lo visto, estaba muy interesado en saber con quién había estado o estaba con él y, por mucho que lo intentaban, si hacía algo, desde luego, no conseguían enterarse.  

    El último artículo me llamó la atención y me entretuve en desplegarlo por completo y leerlo. Al parecer  hacía unos años había fallecido el señor Stewear creando con ello una especie de guerra por las acciones de la empresa y sus múltiples propiedades. Kenneth ya era director general antes de que falleciera y había adquirido casi toda la empresa, pero, su madre y un hermano llamado Trevor, al parecer, habían intentado impugnar tanto el testamento como las acciones de poderes de años anteriores a la muerte declarando que el señor Stewart no se encontraba ya en pleno uso de sus facultades.  

    Al cerrar el archivo sentí un poco de mal cuerpo. Nunca había entendido que las familias se peleasen por motivos económicos. En mi caso sólo tenía viva a mi madre ya que mis abuelos ya fallecieron y ella fue hija única. Si era sincera del todo tenía alguna familia lejana por fuera del país pero la relación era tan inexistente que siempre habíamos considerado familia a las vecinas del barrio de mi madre de toda la vida.  

    Me mudé hace años pero siempre intentaba pasar por allí a menudo. Más ahora que, poco a poco, se iban haciendo todas más mayores.  

    Lavé los platos de la comida y ordené el salón y la cocina. Nunca estaba segura de cómo había sucedido, pero era tener visita y tener la casa empantanada de repente. Eran gajes de la confianza entre amigas. Me duché con tranquilidad y me detuve a planificar mi ropa para el día siguiente. ¿Qué se suponía que tenía que ponerme? Mi parte racional me gritaba que me vistiera discreta y correcta, pero tenía esa otra voz juguetona que quería aceptar el reto de mi jefe. La voz de Brenda apareció en mi cabeza como si fuera pepito grillo y acabé por hacerle caso. Era un buen trabajo. Elegí una falda negra y una camisa azul marino de botones. Sencillo y correcto. Me fui muy satisfecha y orgullosa de mí misma a la cama.  

    El despertador tronó a las siete de la mañana. Cogí piezas de fruta, cereales y leche para ponerme frente a la ventana a desayunar. Prefería ver el mundo real que sumergirme desde primera hora de la mañana en las noticias pegando mis pobres ojos al teléfono. Algo no estaba de acuerdo con mi tranquilidad allí arriba porque mi Smartphone empezó a sonar como si no hubiera un mañana. Me dije hasta tres veces que no lo cogería y seguiría disfrutando de mi momento de paz, pero, ante la insistencia, me pregunté si no le habría pasado algo a mi madre o sería algo importante. No conocía el número fijo que me llamaba y tardé más en descolgar pero, por mucho tiempo que pasaba no dejaba de insistir.  

    – ¿Sí? –Solo deseé que no fuera una oferta comercial porque ni era horario ni había derecho a estropearme mi bonito y preciado despertar. Saltaba de la cama con mucho tiempo a fin de que me diese tiempo a desayunar, ducharme, ponerle de comer a mi gatito, recoger las cosas, vestirme y que me diera tiempo a ir dando un paseo al trabajo –¿Hola? –Nadie contestaba a la otra línea del teléfono en un primer momento. 

    –Alina. – ¿Kenneth? Se oía mucho ruido de agua de fondo y me asomé sin soltar el aparato a la ventana para comprobar que tal y como ya había visto, seguía sin llover. –Necesito que vengas a mi casa. – ¿A las siete de la mañana? –Cuanto antes. –Fui a replicar pero colgó. Miré la pantalla varias veces esperando otra llamada. ¿Me había colgado o se había cortado? Tras más de diez minutos estuve segura de que había cortado él mismo el teléfono para que yo no tuviera derecho a réplica. ¡Qué cruz! Terminé de desayunar de pie y con prisas mientras me vestía e intentaba que mi pelo se quedase decente. Cogí las llaves del coche y fui todo lo rápido que pude hasta su urbanización.  

    – ¿Tiene usted permiso para entrar a esta urbanización? –Fue lo primero que me dijo el guardia cuando bajé la ventanilla tras que detuviera mi vehículo. Rebusqué en mi bolso nerviosa la acreditación y se la tendí tras sacar millones de cosas primero. Tenía que sacar en algún momento tiempo para vaciar ese bolso que ya empezaba a parecer el de Mery Poppins. –Ah, sí. El señor Stewart le está esperando. –Dijo algo por un teléfono indicando que no me parasen mal si había entendido correctamente. ¿Tan urgente era? ¿Estaría bien?  

    Fui nerviosa hasta la puerta y, puesto que no contestaba y parecía haber dado el comunicado de ser importante, salté de nuevo el muro tras quitarme los tacones.  

    – ¿Por qué entra tu secretaria saltando tu muro? –Al ver a Duglas reírse y, junto a él, mi jefe y las dos arpías, me pregunté cómo había creído por un momento que sería de vida o muerte lo que le pasase.  

    Más bien tenía que ir entendiendo que para Kenneth Stewart todo lo referido a él o su empresa era de vital importancia y no había vida, horarios o retrasos. Tenía que ser todo en el mismo momento que lo ordenase. Ya hablaría yo, tras enterarme de la “emergencia” con él sobre lo de hacerme llegar a su casa a las siete y media de la mañana. ¿Se imaginaba si quiera lo que me había hecho correr? 

    –Me gusta ejercitarme por la mañana temprano. –Dije con toda la ironía de la que era capaz ganándome unas carcajadas del  pequeño.  

    –Bien, nos vemos en la empresa. –Dijo Kenneth mientras yo esperaba que no se refiriera a mí porque, sino, no iba a poder contenerme y le iba a partir la cara. –Alina, ve pasando a mi despacho.  

    Entré a la casa algo desconcertada. ¿No era muy temprano para que ellos ya hubieran estado aquí y fueran de camino a la empresa? ¿Qué era ese ruido de agua que se oía de fondo mientras me llamaba? ¿Dónde diantres estaba su despacho? Deambulé por la casa abriendo todas las puertas. Si me había dicho que le esperase allí yo iba a intentarlo pero tras rebuscar y encontrar su gimnasio, su cocina, su salón y dos cuartos de baño en la planta baja decidí meterme en la última puerta. Tenía que ser allí. Había una piscina enorme. ¿Enserio tenía una piscina interior tan grande? Me fijé en el ruido que emanaban los chorros de agua sobre la superficie de la piscina. Estaba casi segura de que ese era el sonido que había oído en nuestra conversación. ¿Se bañaba y hacía unos largos al despertarse? Me imaginé su torso mojado y me puse nerviosa. Sabía que no debía pero me senté en el borde y dejé mis pies entraran al agua.  

    –Veo que tienes la misma manera de pensar que yo. –Kenneth entró para sorprenderme como siempre. Más aún cuando me di la vuelta y vi que estaba con el bañador puesto y todo el resto de su piel desnuda. –Estaba pensando que podíamos hacer lo que tenemos que hacer hoy en mi casa. –Tragué saliva.  

    – ¿Lo que tenemos que hacer? –Me temblaban las piernas y agradecí estar sentada. ¿Íbamos a tener sexo? 

    –Relájate. –Dijo mientras se zambullía en el agua de cabeza. Sacó medio cuerpo. –No estaba pensando en eso, pero si quieres… –Negué con la cabeza con celeridad mientras noté mi sexo latiendo sin preverlo dentro de mí. –Sólo que, debido a que nos pasaremos el día haciendo llamadas, pensé que sería agradable estar en un ambiente más cómodo.  

    – ¿Y por eso me has llamado a las siete de la mañana con tanta urgencia? –Le dije algo irritada.  

    –Tampoco pensaba que ibas a venir corriendo. –Su sonrisa picaresca me hizo querer estrangularle y, lo habría hecho de no ser porque estaba demasiado dentro de la piscina. –Está bien saberlo.  

    – ¿Qué hacíais reunidos tan temprano? –Ignoré su suspicaz comentario. – ¿Y a qué gente tenemos que llamar? ¿Por qué son tantos? ¿Me vas a contestar a algo? –Dije ya al borde de un ataque de nervios.  

    –Qué impaciencia. –Salió de la piscina usando sus brazos como único apoyo. Era una imagen digna de ver y se me secó la boca no pudiendo despegar mis ojos de él. Era tan tentador… – ¿No quieres darte un baño antes de empezar la tarea? –No contesté. No podía articular palabra. –Supongo que eso es un no. Tienes que organizar una boda.  

    – ¿Es alguna clase de broma? Siento decirte que no me pillas muy fina de entendimiento a estas horas de la mañana sin un café. – ¿Para qué iba a ocultar mis pensamientos si parecía que daba igual que no usase filtro con él? No sabía aún si odiaba o amaba ese hecho.  

    –No. Es enserio. Ha habido una emergencia y hay que organizar una boda. ¿Eres capaz de hacerlo no? –Preguntó acercándose a mí. 

    –Vamos a hacer como que caigo en tus preguntas y digamos que soy capaz de hacerlo. –Seguramente no era mentira. Antes, cuando creía en el amor, era de las que pensaba constantemente en cómo sería mi boda. – ¿Cuál sería la emergencia para celebrar una boda? 

    –La muerte de una persona. – ¿Qué? –Un inversionista muy importante ha fallecido esta madrugada. Por eso estaban aquí los demás esta mañana. Y eso lleva inevitablemente a tener que organizar una boda en menos de un mes. – ¿Por qué no entendía la relación de hechos? 

    – ¿Y a quién tengo que prepararle esa boda apremiante? –Dije sin más ganas de discutir.  

    –A mí. – ¿Qué? –La hija de este inversor no heredará a no ser que contraiga matrimonio con uno de los del grupo de finanzas del Eurogrupo. Entre los que me encuentro. ¿Y sabes qué más? Quien lo haga además obtendrá el cincuenta por ciento de las acciones de esa empresa. –Dijo tan campante.  

    – ¿Te vas a casar para tener más dinero? ¿Cuánto cuesta esta casa? ¿Para qué necesitas más dinero si eres millonario? ¿Qué te hace pensar que yo soy la persona más indicada para organizar tu boda? –Grité algo histérica.  

    No me lo podía creer por mucho que intentaba buscarle una respuesta lógica. Mientras lo intentaba, las manos fuertes de Kenneth me empujaran a la piscina. Caí con toda la buena ropa que llevaba para mojarme. ¿Por qué me había hecho eso?  

    –Creo que necesitas relajarte. –Me acercó a él y por mucho que le di la orden a mi cerebro de alejarme y salirme de la piscina antes de sucumbir a sus encantos, no pude. Puse mi mano sobre su torso mojado mientras mi pulso se desbocaba y las respiraciones entre nosotros eran cada vez más entrecortadas. –Y sé cómo hacerlo. –Susurró antes de inundar mi boca son su experta lengua. 

    Debí pensarlo pero no lo hice. Le besé con las mismas ganas que él a mí. Me agarré con las piernas a su cintura notando su miembro viril erecto contra mi zona más íntima. Me apretó ambas nalgas abarcándolas con sus fuertes manos. Estaba tan excitada que, cuando me comenzó a subir la falda le ayudé subiéndome un poco más a horcajadas. Su mano encontró con maestría el hilo de mi ropa interior y lo hizo a un lado para empezar a introducirme un dedo. En cuanto lo noté en mi hendidura gemí en respuesta.  

    –Kenneth, yo… –No tenía claro que iba a decirle porque, cuanto más constante era el movimiento en mi interior mientras por fuera hacía círculos perfectos sobre mi clítoris, menos dominio de mi cerebro tenía. ¿Por qué aquello estaba mal? No lo recordaba. 

    –Sólo disfruta. –Me callé dejándome envolver con sus constantes besos. Su legua dibujaba con facilidad mientras de vez en cuando me mordía con suavidad para deleitarme con un pequeño y sabroso dolor. 

    Cuando llegué al orgasmo debí gemir fuerte en respuesta porque retiró, cuidadosamente, los dedos introducidos. Dejé mi cabeza apoyada en su hombro por un rato intentando recuperar el aliento. ¿Qué había hecho? Nadé poco a poco hacia la escalera y salí para notarlo saliendo detrás de mí. Cuanto más tiempo pasaba más sensación tenía de que, de aquello, no había marcha atrás y había sido un dulce error.  

    – ¿Decías que te ibas a casar? –Podía ser que preguntar eso después de lo que acababa de pasar no tuviera sentido pero nada parecía tenerlo desde que Kenneth Stewart había entrado en mi vida. 

    –Sí. La chica se llama Julie Standfford. – ¿Lo decía enserio?  Todavía estaba esperando que me dijera que era una broma pero, por mucho que esperé, no llegaba la confesión. Así que era verdad… –Puedes buscar todo sobre ella en internet. Sale todo. En el correo tienes detalles tanto míos como de ella. –Cogí la tablet con cuidado de no mojarla y revisé el correo perpleja. –Listas de invitados. A quiénes debes reservarles hotel. Todas esas cosas. Puedes trabajar en la casa tranquilamente. Yo mientras haré otros asuntos que requieren mi entera disposición. –Se volvió a zambullir en la piscina y me pregunté cómo podía hablar con tanta frialdad de una cosa como aquella. –Si necesitas cualquier cosa o tienes dudas te autorizo a interrumpirme.  

    Decidí tras mucho esperar a que saliera del agua buscar yo misma por la casa la lavadora y la secadora. Me aseguré de ponerme un albornoz como vestimenta antes de echar toda mi ropa a lavar. ¿Es que no se había percatado de que iba empapada? ¿Cómo pretendía que trabajase organizando nada en esas condiciones? Mientras programaba la fase más corta busqué en mi mente el motivo por el que aquel hombre habría visto en su cabeza que yo podía organizar un evento de semejantes características. Sólo de la parte de Kenneth tenían que asistir casi mil invitados. ¿Cuántos de ellos  serían amigos y cuántos por puro compromiso? Rebusqué en la información quién sería el padrino y vi que sería su hermano. Por más que me dediqué luego a buscar por la lista a su hermana y a su madre, no las localicé. Desde luego, aquella herencia había terminado por completo con su relación familiar.  

    Me di un descanso a mí misma para buscar fotos de aquella chica. Julie era muy guapa y joven. Tenía un aire asiático ya que su madre era procedente de Corea del Norte. No se le conocían escándalos ni novios y, por lo que se sabía, no era una chica conflictiva. Parecía….adecuada e irreal. Imaginé que si su padre era también tan poderoso no había nada que el dinero no pudiera tapar o decorar. ¿Cómo habría sido mi vida de tener unos padres millonarios? Nunca lo sabría. Debía ser cómodo.  

    Diseñé las invitaciones electrónicas paso por paso. Tenían que estar en dos idiomas y eso hacía que se me desajustasen los márgenes establecidos en la tarjeta. Me quedé satisfecha con cómo iba quedando y me pregunté si no sería esa  mi vocación perdida. Era  tan bonito organizar bodas. Invitaciones, mesas, arreglos florales, los vestidos de las damas de honor. Cuando revisé el presupuesto para la boda me faltó tirarme del sofá. Sonreí. Con semejante cantidad de dinero podría poner una fuente de hielo si quería.  

    –No sé por qué tuve la impresión de que se te daría bien organizar mi boda. –Se dejó caer en el sofá de enfrente y me repasó de arriba abajo reafirmándose en su convencimiento de que se trataba de su albornoz. ¿Y qué hubiera querido el señorito que me pusiera? Decidí ignorarlo –Te he visto muy sorprendida por mi enlace. ¿Por qué? Es decir… ¿Crees que es tan raro en el mundo empresarial un matrimonio de conveniencia? 

    –Creí que los matrimonios concertados se habían prohibido hace mucho tiempo. –Dije sin más mientras volcaba mis esfuerzos en anotar y aprenderme todas las preferencias a la hora de organizar las mesas. Mucha gente se llevaba mal entre sí en el difícil mundo de los negocios.  

    –Pero, en este caso, es de mutuo acuerdo. –Respiró hondo sonoramente. –Tengo treinta y dos años. No estoy enamorado ni voy a estarlo. Ella, al parecer, siente lo mismo. Lo más importante en mi vida es mi empresa. Ella no puede heredarla si no se casa. ¿Cuál es el problema? Es decir…No la conozco personalmente más que de las pocas veces que coincidimos con su padre, pero parece una chica sensata. Haremos vidas extramatrimoniales separadas. –Y con ese argumento se quedó, en efecto, inalterado. De verdad pensaba que aquello estaba bien. ¿Cómo es que con tan solo treinta y dos años, una fortuna y un cuerpo envidiable, tenía tan claro que no iba a enamorarse? No estaba de acuerdo. – ¿Quieres comer algo? –Mi estómago rugió en respuesta y o vi desaparecer por el largo pasillo.  

    Debía ser diferente ver la vida como facturaciones constantes de dinero. A lo mejor, después de todo, el dinero no daba sin más la felicidad. Le había costado parte de su familia en un primer momento y, años después, le coartaba la libertad de elegir esposa. ¿No era demasiado sacrificio? Intenté olvidarme del tema, pero dado que estaba organizando aquella mentira con la que no estaba para nada de acuerdo, se me hacía complicado. Más aún, si cabe, si me ponía a pensar en lo que había pasado en la piscina.  “Haremos vidas extramatrimoniales separadas” resonaba en mí con fuerza. ¿Significaba eso que, aunque fuera un hombre que se casaría en un mes, no estaría mal si nosotros llegábamos a satisfacer nuestros deseos?  

    Me agobié tanto que sólo se me ocurrió hacer una cosa. Fui hasta su cuarto con cuidado de no hacer ruido. Elegí una camiseta y un pantalón de deporte que me iban más que grandes y me los puse. La secadora estaba demasiado cerca de la cocina y no quería que me oyera bajo ninguna excepción. Eso habría sido dar explicaciones que ni yo misma tenía. Era una sensación de agobio e impotencia. Una vez vestida, salí al césped. Lo recorrí y salté por el dichoso muro que ya se estaba convirtiendo en mi amigo. Me fui a mi casa con esas pintas y, con la firme intención, de no volver a ver a Kenneth Stewart. 

    





   





 

    Capítulo 6 

      

    Habían pasado ya tres días y nadie se había intentado poner en contacto conmigo.  Me extrañó, de hecho miré varias veces si el móvil funcionaba llamándome con el fijo. Después tuve la absurda idea de  que en ese preciso momento en el que yo tenía ocupada ambas líneas seguro que me habían llamado. ¿Por qué me molestaba tanto que no me llamase ni me viniese a buscar? ¿Y qué había esperado? Era lógico que un jefe millonario que, además iba a casarse, pasase de pataletas de su secretaria. Mi mente me gritaba que era más que una secretaria porque habíamos tenido…lo que fuera que tuvimos en la piscina. ¿Por qué aquel juego tentador y peligroso me gustaba tanto?  

    Llamaron a mi puerta y casi salté del sofá para ir a abrir lo más rápida que pude. Me paré justo antes de abrir para adecentarme un poco, no era cuestión de que me viera en ese estado. Me llevé una gran decepción. Era el portero del edificio.  

    –Buenos días, han dejado un paquete en recepción para usted. –Me entregó una caja de tamaño mediano pero que era algo pesado.  

    –Gracias. –Dije cogiéndolo con prisa para ver quién me había enviado algo. ¿Se atrevería a enviarme mi jefe otro juguete sexual después de no  dignarse a decirme nada en todos los días que habían pasado? 

    Me senté en el sofá nerviosísima con las manos tan resbaladizas que necesitaba tranquilizarme de inmediato. Tuve que coger unas tijeras para conseguir romper la cinta americana que hacía de cierre al bonito cartón.  Estaba decorado con unas rosas de relieve.  

    En el interior había unos moldes para horno, una manga pastelera, distintos adornos. ¿Qué era todo aquello? Tras pasar distintos papeles para magdalenas y estrellitas con corazones comestibles descubrí un sobre al fondo de aquel jaleo de cosas preciosas para cocinar que no tenía ningún sentido que nadie me enviase. 

    “¿Hace un bonito día no? He pensado que, ya que has decidido no tener trabajo, te vendría bien tener algo con lo que entretenerte.  

    Kenneth” 

    ¿Cómo se atrevía a burlarse de mí de aquella forma? ¿Y qué le hacía pensar que a mí me gustaba la cocina? Que me gustaba, pero no era cuestión de que él lo diera por supuesto sólo por llamarme de alguna forma picaresca aburrida.  

    Me lo pensé mucho pero, finalmente, decidí que no tenía sentido seguirle guardando un respeto si ya no era mi jefe. Además… ¿Alguna vez  habíamos tenido esa distancia que era necesaria entre empleada y jefe? Cogí el teléfono y le escribí un mensaje de texto. No iba a quedarme con las ganas de decirle todo lo que pensaba de él. 

    “Si estás amargado por tener que casarte con alguien que apenas conoces no es mi problema. Te aconsejaría que, puestos a enviar regalos, lo hagas con tu futura esposa que, seguramente, se aburrirá mucho contigo como cónyuge. Y ya de paso, si es que te da por ser sincero, en el fondo de la caja le puedes poner un sobre en el que le pongas que vas haciendo cosas sexuales con otras chicas. Seguro que se pone contenta porque, a lo mejor, le das un motivo sólido para poder deshacerse de ti. Dudo mucho que, por atractivo que tú mismo te consideres, merezca la pena aguantarte. Por cierto, no pienso enviarte el regalo de vuelta porque me pienso hacer unos cupecakes para ver tu boda por televisión.  ¡Ah! Que no se me olvide decirte que tienes que pagarme todos estos días en los que no me has dado de baja.” 

    Me sentí totalmente orgullosa de mi carácter y mi ingenio al releer mi mensaje, pero, cuando le di a enviar, empezó a crecer en mí ese nerviosismo en el estómago de no saber si has hecho lo correcto o ya justificas cualquier cosa. Era una pataleta. Una con razón, era cierto,  pero no por eso dejaba de ser algo infantil.  El bip en el móvil me hizo saltar prácticamente del sofá. Un mensaje de aquel hombre. Miedo me daba abrirlo.  

    “Así que, después de todo, sabes hacer cupcakes. Sabía que tenía razón. Eres como una tarta de manzana. Agria por fuera pero dulce, tierna y caliente por dentro” 

    Releí lo que me parecieron cientos de veces su mensaje. ¿Qué me había querido decir? ¿Se podía considerar si quiera un insulto? Quería contestar. De hecho, empecé a hacerlo un millar de veces, pero no sabía qué decir. Así que, como si mi propia persona me llevase a darle la razón, me puse a hacer cupcakes con aquellas monerías. ¿Quedarían bien encima de una cubierta de chocolate homogénea? Habría que probar.  

    Brenda me llamó para cuando el reloj del horno acababa de dar el aviso de que aquellas delicias pequeñas ya estaban listas. Olían realmente bien. 

    – ¿Cómo que ya no trabajas ahí? ¿Caíste en lo que te dijeron las otras dos chochos loco? –Me recriminó antes de que pudiera rebatirle. No había caído como ella pensaba pero había estado tan cerca….Aún me mareaba si pensaba en su maestría en la piscina. Era la tentación en persona. –Bueno, encontrarás otra cosa. –Intentó animarme porque ella era así. Era de esa clase de persona que siempre suman y nunca restan en tu vida. Tenía una clase de energía mística positiva que siempre te tiraba hacia delante. Entendía por qué era una de las peluqueras más queridas y fidelizaba a su clientela. – ¿Por qué no te vienes a la peluquería y te hago algo mientras que hablamos? ¿Nena, estás ahí que no contestas? 

    –Sí. –Respiré profundo porque, en el fondo, me sentía mal por haber sucumbido en los encantos de mi jefe. Si hubiera hecho caso a Brenda no estaría, de nuevo, sin trabajo. Llamaron al timbre y se me multiplicaron en un instante las cosas que hacer. El horno, la puerta y el teléfono. –No puedo ir ahora, yo te llamo para quedar con las chicas al inicio de semana. –Nunca me negaba a adelantar nuestra reunión semanal, pero, en aquella ocasión, iba a hacerlo. Me resultaría especialmente duro tener que estar hablando de él constantemente y, ellas, no iban a hacer más que preguntarme por esas cosas.  

    Saqué la bandeja del horno con un fino trapo de tela mientras quien estuviera en la puerta no hacía más que incrementar el número de veces que pulsaba mi timbre. Como fuera el portero me iba a cabrear. Me había hecho una pequeña quemadura con las prisas. Me limpié los dedos en el delantal de fresas que llevaba puesto mientras deslicé el manillar para dejar que quien fuera entrase. Kenneth. Me miró de arriba abajo  y se echó a reír.  

    –No sabía que comeríamos dulces, me parecía que estarían mejor como postres, pero nunca le hago ascos a algo riquísimo antes de comer. –Kenneth entró en mi salón tranquilamente vestido de calle. ¿Qué hacía allí? No había sido capaz ni de negarle la entrada a mi casa porque apenas era capaz de respirar y pensar al mismo tiempo en ese momento. Cogió una madalena, que debía estar aún muy aliente, para desenvolverla con tal mimo que parecía que estuviera haciendo algo prohibido. Cuando le dio el primer mordisco me faltó jadear en respuesta. No podía ser tan arrebatadoramente guapo comiéndose una magdalena. Pero lo era…Sus facciones marcadas comiendo se agudizaban aún más. Su lengua era larga y rosada y sus labios gruesos y apetecibles. El pelo le caía despreocupadamente como si acabara de ducharse haciendo un poco más oscuro su tono natural. –Creo que deberías meter magdalenas de este tipo para la boda.  

    – ¿De qué estás hablando? –Aquella frase me sacó de mi estado de empanada para pasar a mis emociones más complejas. Furia y rabia. – ¿Creí que en tu carta habías dejado bien claro que ya no tenía trabajo? 

    –Bueno, pero ya que tengo que pagarte estos días igual, como bien has señalado, ¿para qué vamos a darte de baja? La boda es dentro de nada. –Cogió otra magdalena mientras mis nervios crecían por milésimas de segundo. 

    – ¿Por qué tienes tanto interés en que sea yo la que organice tu boda? –No podía entenderlo. Yo no era organizadora de bodas precisamente y no había hecho nada para ganarme la confianza de mi jefe. Mi mente me señaló que eso no era del todo correcto pero le contesté silenciosamente que eso no tenía nada que ver.  

    –Me gustas. –Casi me atraganto con mi propia saliva. –Como trabajadora. –Eso era imposible del todo. Había faltado más días a trabajar de los que había ido. Y nuestro vaivén erótico no hacía más que sumar la lista de cosas que confirmaba que lo que acababa de decir era incierto. –Además…tenemos cosas pendientes. –Fue un susurro bajo y escalofriante que hizo despertar todos mis sentidos. Y entonces…lo hizo. Se quitó la suave camiseta de algodón con forma de pico azul marino para dejar al descubierto  su perfecto cuerpo. Era delgado pero atlético. Sus hombros eran anchos y varoniles. Su estómago era un perfecto molde de seis cuadraditos que podían dejar sin respiración a cualquiera. –Venga, Alina, sé que me deseas.  

    Podría haber dicho cualquier cosa coherente para negarme pero sólo podía admirar su escultural cuerpo delante de mí. No pude despegar  mis ojos de los suyos que hacían promesas de placer en el silencio que había entre los dos.  

    Me acerqué como nunca debí hacerlo y pasé mis largos y finos dedos por su piel. Noté como la respiración se entrecortó. No pude adivinar si yo aún seguía respirando, sólo oía y sentía cada latido que se encontraba bajo su caliente piel.  

    –Kenneth… – ¿Qué quería decir aquel susurro? Fuera lo que fuese, sólo sirvió para avivar la llama.  

    Me cogió por la cintura y me arrimó a él con fuerza. El calor inundó mis mejillas y recorrió todo mi cuerpo. Sus manos se deslizaban magistralmente de mi cintura a mis glúteos para después subir haciendo dibujos imaginarios por todo mi contorno hasta dar con el dobladillo de mi jersey. Hizo el primer amago  de quitármelo y dudé un momento. Aquello estaba mal y por todos los dioses que yo lo sabía, pero mi cuerpo quería vivir y sentir aquella experiencia creada desde el mismísimo infierno para tentarme.  

    –Acepta el reto. –Me habló bajito, como si temiese que me asustase. ––Te reto a dejarte llevar sin confundir lo personal y lo profesional entre nosotros. –Sabía que había oído esa frase antes y que tuve ganas entonces de huir, pero, en el momento que lo oí pronunciarlo en mi apartamento fue diferente. Quizá fuera por el balanceo de una de sus fuertes manos sobre el inicio de mi pubis, quizá fuese por los círculos que hacía con el pulgar de su otra mano sobre uno de mis pezones, pero solo pude gemir como respuesta.  

    –Acepto el reto. –Dije sin poder pensarlo. Al fin y al cabo yo era una mujer libre, sin compromiso alguno. Si él iba a casarse o lo hacía todo por dinero no era mi maldito problema. Lo que sí era de mi incumbencia era el deseo que crecía desde lo más profundo de mi ser quemándolo todo a su paso.  

    Me dejé coger en volandas y llevar a la habitación. Tardó lo que me pareció un siglo en volver a acariciarme. Una vez me hubo quitado la camiseta admiro mi piel. Nunca me había sentido insegura de mi cuerpo, pero, con esa mirada sobre mí que parecía animal tuve miedo de que no le gustase lo que estaba viendo. Por cómo reanudó sus caricias imaginé que sí. Era una tortura placentera. Tocó con suavidad desde mis tobillos hasta mi cintura y se detuvo en mi bajo vientre. Desabrochó el botón de mis innecesarios pantalones y besó allí donde empezaba la parte más íntima de mí.  

    Le cogí del cuello para instarle a que subiera hasta mi boca. Quería inundar toda la suya con mi lengua para saborearlo y sentirlo aún más cerca. El ambiente cada vez era más caliente y no tardé en exigirle con mis pequeños tirones a sus vaqueros que se deshiciera de ellos. No pintaban ya nada entre nosotros. 

    Bajó de mi boca a mi cuello para hacer pequeños círculos en mi yugular y en mi clavícula. Aprovechó para morder más de una vez juguetonamente el glóbulo de mi oreja derecha. Aquello me encendía y me hacía elevar inconscientemente mis caderas pidiendo más. Necesitaba más. Entendiendo a la perfección mi reclamo llevó una de sus manos hasta mi vagina e introdujo un dedo con suavidad. Desde luego, no era la primera vez que lo hacía. Dibujó pequeños círculos en la entrada haciendo que la humedad procedente de ella por la excitación abriera un poco más el conducto. Dejó que su dedo  corazón empezase a deslizarse en mi interior lentamente. Arqueé la espalda como única respuesta. Llevé mis uñas por toda su espalda sin cuidado por si le dejaba marca. Se estaba despertando en mí esa faceta egoísta de querer ahuyentar a cualquier otra. Pasó por mi cabeza fugazmente la idea de que yo era la otra, pero la desterré como si fuera la cosa menos relevante.  

    Poco a poco comenzó a introducir uno más haciendo mi cavidad cada vez más grande. Busqué a tientas su miembro viril. Acaricié suavemente su glande mojado para ir rodeando todo su falo y subiendo y bajando al compás. Me gané un gruñido gutural en respuesta. Sus sonidos eran tan feroces y sensuales que me incentivaban a seguir haciéndolo.  Terminó de quitarse la ropa interior liberando su pene por completo. Era digno de ver y tocar. Grande y portentoso. ¿Cómo me vería él a mí? Me quitó el fino hilo que era mi ropa interior y volvió a tocarme rítmicamente para seguir encendiéndome. Como si fuera posible que me hubiera apagado lo más mínimo ante la caliente situación. 

    Rebuscó en su cartera para coger un preservativo. Aquello iba a suceder de verdad. Colocó el inicio de su glande en la entrada de mi vagina y fue penetrando poco a poco haciéndome gemir intensamente mientras le acercaba más a mí tirando de su cuello. El sudor y los fluidos inundaban ya la cama entre el vaivén potente de sus caderas haciendo constantes embestidas diseñadas de la mejor manera para proporcionar placer.  

    La primera oleada llegó poco después de empezar. El orgasmo me hizo temblar y chillar. Menos mal que apenas tenía relación con los vecinos con los que luego me diera vergüenza hablar. Eso no lo detuvo. Siguió incesante en mí hasta que, con una última embestida pasional, terminó de llegar. Fue extraño. Era casi como si, una vez terminado ambos, tuviéramos ganas de despegarnos. Así lo hicimos. Cada uno se dedicó a buscar su ropa y yo desaparecí tras la puerta del baño.  

    





   





 

    Capítulo 7 

      

    Esperé lo que me pareció una eternidad. No conseguía oír nada tras la estúpida puerta del baño. ¿Qué intentaba oír? Ah, sí, la puerta de la calle. Quería que Kenneth decidiera marcharse pero, por lo visto, él no pensaba hacerlo. 

    Acabé por salir. Sin duda alguna me estaba esperando porque se encontraba sentado en la cama mirándome fijamente. Ya estaba totalmente vestido y parecía tranquilo y sereno como de costumbre. Al contrario que yo, sólo notaba dentro de mí la energía de un cosquilleo que bien podía ser nueva atracción o remordimiento por lo ocurrido.  

    –Tenemos que hablar. –Me sonó mal. Es una de esas frases que esperas que no te toque escuchar porque, normalmente, nunca se trata de buenas noticias. ¿Y si cuando ya habíamos dado rienda suelta a nuestra pasión decidía despedirme? –He pensado que te vendría conocer a Julie, viene hoy a la ciudad. –Me quedé perpleja en el sitio y del impacto tuve que sujetarme con la mano derecha a la cómoda de roble que por suerte tenía en la habitación. Creí que si no me desmayaría. –Así sabrás un poco más acerca de sus gustos y preferencias para la boda. –Aquello no era ninguna broma macabra por lo visto, así que no me reí. No moví ni un ápice de mi gesticulación facial. ¿Cómo podía hablar de su boda con lo que acababa de pasar? –Alina, aceptaste el reto. Sólo por eso ha pasado lo que tenía que pasar. –Apenas debía de quedar aire en mis pulmones. “No confundir lo personal con lo profesional” Y una gran mierda. 

    –Así es. –Dije conteniendo todo lo que tenía ganas de decirle tomando una gran bocanada de aire.  

    –Perfecto entonces. Deberíamos irnos. Ella está a punto de llegar al hotel. –Contra todo pronóstico fui capaz de coger mi abrigo, mi bolso y la estúpida carpeta donde estaba planeando aquella boda. Me monté en el lujoso coche de mi jefe e hice todo lo posible para no dirigirle ni la más mínima mirada. –Ahí está. –Dijo en el momento en el que una bella chica de corte asiático entraba en nuestro campo de visión el vestíbulo.  

    Kenneth se adelantó varios pasos para recibirla y, al llegar al centro, ambo se besaron dejando que los huéspedes curiosos del hotel les hiciesen algunas fotos. Todo el mundo sabía ya  los rumores sobre esa boda. Imaginé que fue alguna forma de confirmarlo. No fue nada fácil verlo ahí, sonriente y feliz besando a su futura esposa. Quizá por eso tenía tan apretadas las uñas contra las palmas que acabé por hacerme pequeñas heridas. No se merecía mi mal estar y yo lo sabía. Se giró para que me acercase y, entonces, pasé el momento más incómodo de mi insulsa vida.  

    – ¿Es ella la organizadora de la boda? –Mi jefe asintió y ella me tendió la mano. –Estoy encantada de conocerte. No había oído tu nombre en el mundo de las weddings planners y pensé que todo sería un desastre. Pero Kenneth me aseguró que lo importante era tu lealtad y discreción así que no podía negárselo. –Le tendí como si fuera un robot la carpeta donde estaban hechos los primeros apuntes. Las cosas que eran esenciales. Invitados. Lugar del evento. Patrocinadores. –Viendo esto quizá no estuviera tan equivocado. –Se río con un sonido estridente para mi gusto.  

    La seguimos hasta la mesa de la cafetería y me sentí, si es que aún podía estar peor, más fuera de lugar. Decidieron sentarse ambos a un lado de la mesa y yo en el contrario. Quien nos hubiera visto sólo podía haber pensado de ellos que eran unos prometidos adorables que planeaban el evento de sus vidas con ilusión. ¡Qué fácil era engañar al ojo humano! 

    – ¿Has pensado algo que deba tener en cuenta? –Fueron las primeras ocho palabra que conseguí decir. Aún, en mi piel, era capaz de sentir las caricias de Kenneth, pero él estaba ahí y me miraba como si no me conociera.  

    –Sí, antes que nada necesito que resolvamos el tema del vestido. –Se echó el pelo negro azabache liso hacia atrás. –La gente hablara del que elijamos durante meses. – ¿No debía querer ver modelitos de precios exorbitantes con sus amigas? ¿También tenía yo que entrar en eso? –Así que…mírame. –Lo hice. – ¿Qué crees que me quedaría bien? –Pasó por mi suicida cabeza decirle la verdad. Que básicamente era que quería estamparle una de las bonitas tazas de té del hotel en la cabeza. Pero entendí que no serviría de nada.  

    –Seguro que encontramos muchas cosas que te favorecen. –No era una mentira así que, a pesar del odio que crecía en mi interior poco a poco hacia Julie, de quien no sabía más que iba a casarse con Kenneth y heredar una fortuna, pude decirle ese halago.  

    Mi jefe me miró sonriente. No me costó imaginarme que aquello era divertido para él. Posiblemente, analizando con un poco de frialdad la situación, le gustaba aquel juego. ¿Habría importado, de hecho, si la asistente era yo u otra? Imaginé que no. Él tenía un físico y una magnitud envidiable que irradiaba calor y sexo. Yo había cogido placenteramente ese tren y lo había disfrutado. Era la hora de comportarme como una duda y hacer honor para ganar ese reto. Yo no me iba a casar ni estaba comprometido. Si él me ofrecía placer iba a aceptarlo. Y si ella era engañada…que se fijara mejor con quién decidía casarse.  

    Salí junto a Julie en su limusina. Debía de ser bonito tener tanto dinero como para que una limusina de más de dos metros te esperase a la salida del hotel por si, finalmente, querías hacer algún tipo de recado. Como si fuera poco nos ofrecieron, dentro del vehículo champán, fresas y unos frutos secos de oriente que, al parecer, eran una delicia.  

    –Eres inteligente. –Me dijo entrecerrando los ojos mientras me analizaba sentada justo en frente suya. –Me gusta lo que veo. –Quizá lo que no veía no le gustaba tanto. –Si eres lista durarás en este mundillo. 

    – ¿Qué mundillo? –Le pregunté algo perdida con su último comentario. 

    –El de los ricos querida. – ¿Se consideraban de otros mundos? – ¿Acaso no has visto lo que el dinero puede hacer? Lo tienes todo a un chasquido de la punta de los dedos. –Así era. Lujosos hoteles con un servicio dedicado. Mesas y locales reservados. Limusinas. Trajes de infarto.  

    –Yo sólo soy la secretaria y la que preparará la boda. –Casi podía decirse que intentaba convencerme más a mí misma que a ella. Se ensanchó su sonrisa. Sus labios eran finos y enmarcaban una preciosa hilera de dientes sanos y blancos.  

    – ¿Crees que no sé lo que pasa entre vosotros dos? –Intenté no toser pero me fue imposible. Desde luego mi destino no era ser agente secreta. –No me importa sinceramente. –Aquello sí me sorprendió. –Por eso mismo te lo digo. Entiendo lo difícil que debe ser venir de abajo. –Auch, eso dolía. –Cuando nos casemos desaparecerás de su vida. Si lo piensas tú misma sabes que no te quedarás como ayudante de finanzas. –Lo había sabido todo el tiempo pero que me lo dijera así me rompía poco a poco en pedazos la esperanza que había tenido de tener una oportunidad en la empresa. 

    – ¿Y cómo piensas que voy a quedarme en este mundillo? – ¿Por qué me daba la impresión de que era una forma muy fina de llamarme puta? –Si es que me despide, cosa para la que no tiene motivos, buscaré empleo en función de mi formación. –No dijo nada pero vi desdén en su mirada.  

    Entramos en el establecimiento y, la encargada, al darse cuenta del caché de Julie empezó a hacerle la pelota de forma descarada. El dinero compraba hasta la amabilidad de la gente. Qué vergüenza. Me preguntaba constantemente si esto o aquello le quedaba bien pero yo me resistía a contestarle algo más que estaba preciosa e imponente con lo que se pusiera. Cuanto más veía que no podía picarme menos gracia parecía hacerle tenerme allí. 

    –Nos vamos. –Acabó por encargar diez vestidos. Dijo que sería la magia del último momento quien decidiría cuál llevaría. La encargada estuvo a punto de besarle los pies. Era normal, era una cantidad de dinero indecente para gastarse en un día contando que sólo usaría uno y durante unas horas. –Podemos ir a mi nueva casa. Allí te daré algunos detalles para mis invitados. – ¿Se había comprado una casa al llegar a la ciudad? Al menos eso significaba que, ellos, no estaban dispuestos a vivir juntos por el momento. Quizá su paraíso no fuera tan idílico como ella misma quería hacer ver.  

    La casa era una mansión prácticamente. Tenía doce habitaciones y cinco baños. Piscina, sauna, gimnasio, sala de majes… Probablemente no usaría ni la mitad de las estancias pero, desde luego, hizo que se me pusieran los dientes largos. Si yo hubiera tenido esa cantidad de dinero hubiera tenido una casa normal y con el resto habría ayudado a muchas personas.  

    Mientras  yo pensaba en mis cosas, llamaba a múltiples personas para pedirles que enviaran esto o aquello. Peluquería, vestidos…Hasta un joyero que vino a domicilio. Quizá todos pensábamos que seríamos mejores personas pero era precisamente porque no habíamos nacido con esa cantidad de dinero. Debía ser bonito vivir sin preocuparse lo más mínimo por pasar la tarjeta o que llegasen los recibos. De hecho, imaginé que ni si quiera eran los mismo ricos los que gestionaban sus gastos.  

    – ¿Puede darme los detalles? –Pregunté desesperada de dar vueltas por la gran casa sin que ella se dignara a decirme nada.  

    –Claro. Aquí ya no hace nada. –Cogió lo que me pareció una eternidad de folios y me los tendió. Le eché un vistazo rápido y vi que había de todo. Preferencias de color de manteles, de invitaciones. Invitados que entre sí no iban a llevarse bien y que no podían ir en la misma mesa. Me iba a llevar más trabajo del que pensaba organizar la boda.  

    Cogí un taxi hasta la casa de mi jefe dispuesta a decirle que iba a tener que aumentarme el sueldo. Y que me debía el dinero del taxi. Una vez en su puerta no estuve tan segura. Llamé al timbre pero nadie vino a abrir. Imaginé que dada la hora, pasado ya el medio día, habría hecho que el servicio se fuera a descansar. Volví a llamar dispuesta a tirar la casa abajo si era necesario. Pegando pequeños saltitos vi luz dentro de la casa. ¿Se podía ser más vago? Tenía que ser una broma que simplemente decidiera que quien fuera se marchase de su casa.  

    Pues no me iba a ir. Salté el muro. Ya me conocía de memoria los pasos a seguir para caer en el jardín con gracilidad. Entré dispuesta a cantarle las cuarentas por tenerme en la puerta esperando. Atravesé la puerta del jardín que estaba abierta ya que la principal sí estaba cerrada. Entré furibunda a su despacho y me  quedé totalmente helada.  

    Estaba con el torso desnudo entre las piernas de una mujer rubia de largas piernas. Levantó su oscura mirada para observarme con una sensación que  no supe descifrar. Escandalizado no parecía ni él ni ella. De Kenneth Stewart podía esperarme aquella actitud pero la chica debía estar acostumbrada a los múltiples juegos del millonario porque sólo se quedó ahí sin parte de arriba y con la falda levantada. Al menos no los había pillado en plena penetración.  

    Reaccioné tarde pero lo hice. Salí corriendo de la habitación. Se me subieron toda clase de colores a las mejillas acaloradas mientras iba de un lado para otro de la casa sin saber exactamente qué hacer. ¿Me iba saltando el muro de nuevo? ¿Esperaba a que saliera? ¿Por qué pensaba salir a decir algo, no? 

    – ¿Has terminado con Julie? –Preguntó saliendo en albornoz a la cocina mientras la rubia despampanante le daba un beso y desaparecía tras la puerta de la calle. No parecía ofendida por mi interrupción. Todo lo que rodeaba a mi jefe millonario era extrañamente sensual sin explicaciones.  

    –Yo… –Dudé un instante de qué decir. –Venía a decirle que me tiene que subir el sueldo. –Dije sin más preámbulos. 

    – ¿Por tu silencio? –Enarcó una ceja. 

    –Por aguantar a tu futura esposa. –Se río descaradamente. Parecía divertirle. –Y porque me tiene que compensar el poco tiempo que voy a trabajar para ti.  

    – ¿Quién dice que vaya a ser poco tiempo? –Preguntó mientras abría el frigo para echarse un vaso de zumo de naranja. 

    –Es evidente. –Me serví un vaso pasando por alto su mirada de crío. ¿Sería adicto al sexo? ¿Quién era ella? ¿Otra “ayudante”?  

    – ¿Por Melanie? –Imaginé que se refería a la rubia. –Es una amiga, no interfiere lo más mínimo en tu puesto. –Pues gracias, hombre. No se lo dije pero cada vez tenía más rabia contenida. –Y por Julie no te preocupes. –No me preocupaba por nadie pero tendría que subirme el sueldo. – ¿Y cuánto sugieres que sea tu sueldo? 

    –Pues…–La realidad absurda era que ni si quiera estaba segura de lo que cobraba por mi trabajo. ¿Qué clase de profesional era? Estaba tan despistada con lo que no debía… –Quiero el doble. –No sabía qué me pagaba pero, el doble seguro que era más. 

    –Quieres doce mil euros al mes por ser mi ayudante. – ¿Me pagaba seis mil euros al mes cuando no hacía prácticamente nada que no fuera desayunar gratis en cafeterías o ir a tiendas o preparar cómodamente una boda desde el sofá? Estuve a punto de gritarle que era una broma. Que no me despidiera. Por poco que durase en el puesto solventaría muchos de mis problemas económicos. –Está bien. – ¿De verdad? ¿Tan igual le daba el dinero? 

    – ¿Por qué? –Me miró detenidamente sin quitar su sonrisa del rostro. – ¿Por qué sigues teniéndome aquí? No tiene sentido. Sabe dios que no lo tiene tampoco que te esté diciendo esto, pero, necesito saberlo. –Mi pecho subía y bajaba agitado. 

    –Porque me gustas… –Susurró mientras se acercaba poco a poco a mí peligrosamente.  

    –Eso…Eso… –Tartamudeé nerviosamente. –No importa. – ¿Me estaba convenciendo a mí misma? –No está bien. 

    – ¿Por qué no está bien? –De verdad parecía entenderme.  

    –Porque te vas a casar… Porque trabajo para ti…Porque estás con muchas otras… –Quizá eso último pude haberlo omitido, pero me resultaba tan difícil borrar de mi mente la imagen e ellos a punto de copular.  

    – ¿Y cuál de las tres cosas es el verdadero problema? –Retiró un mechón de mi cabello poniéndolo detrás de mi oreja. –Todo eso no tiene nada que ver con nosotros. –Rozó mis labios con los suyos tentándome a caer otra vez en el pecado.  

    –No hay, ni habrá, un nosotros. –No supe de dónde saqué la voluntad para poner una mano en su pecho y apartarlo de mí. –Julie está llamando. –Dije tras fijarme en la pantalla iluminada de su Smartphone colocado en la encimera. Se dispuso a cogerlo. – ¡Espera, espera! –Le arranqué el móvil de entre las manos. – ¿Qué vas a decirle? 

    – ¿Por qué tendría que decirle algo? Está llamando ella. –Descolgó. Su lógica era tan aplastante como maquiavélica y absurda. Según él... ¿tenía ella que preguntar específicamente si estaba con otra? ¡Venga ya! 

    – ¿Ella lo sabe? –Le pregunté conforme colgó. – ¿Es alguna clase de acuerdo entre vosotros al igual que vuestra boda? –No contestó. –Ella está ilusionada con la boda, o al menos lo parece. –Dije intentando que reaccionase.  

    –Claro que está ilusionada. Te recuerdo que si no es casándose con uno de los tiburones de los negocios y la bolsa, no podrá heredar la gran empresa y la consecuente fortuna de su padre. –No sabía qué decirle. –Ya te lo dije, Alina, no hay que mezclar las cosas. 

    – ¿Y qué cosa soy yo? –No me gustó referirme a mí en esos términos pero quería que me hablase con franqueza.  

    –Tú… –Volvió a acercarse a mí. –Y yo, somos dos personas jóvenes intentando disfrutar de algo divertido. Nada más. 

    –Nada más. –Le repetí intentando entender de lo que estábamos hablando. – ¿Entonces sólo follamos mientras organizo la boda? –De alguna forma me estaba endureciendo con aquella situación. Estaba entendiendo, poco a poco, que sexo y amor no tenía por qué ir unido. También quería entender, aunque eso me costaba más, que si las personas tenían sus propios acuerdos yo no era nadie para meterme.  

    –Podríamos hacerlo ahora. –Pasaron diez segundos, treinta, sesenta. Nos miramos intensamente a los ojo. Con el tiempo que tuve pude haber sido más sensata, pude haberme ido, renunciar al placer que me ofrecía… Pero preferí dar un paso más hacia él.  

    Me subió a la encimera separándome las piernas. Una a cada lado de sus marcados huesos de la cadera. Sus manos expertas comenzaron a desabrochar los botones de mi camisa. Jadeé dejando que un pequeño gemido salía de mi garganta mientras Kenneth deslizaba su lengua desde el lóbulo de mi oreja hasta el punto débil de mi cuello.  

    Llegó el momento en el que, si no daba marcha atrás, no habría forma de deshacerlo. No quería parar. No tenía que hacerlo. Deslicé mi mano por dentro de sus pantalones cogiendo su gran miembro viril. Estaba caliente e hinchado, preparado para el placer. Dejé que la punta de mis dedos juguetease con su glande. Estaba húmedo y seguramente rosado.  

    Me dejé quitar los pantalones y la ropa interior para estar aún más expuesta. Quería que liberase su pene y me diera placer. Lo necesitaba ya. Decidió hacer algo mucho mejor. Se arrodilló para lamer mi clítoris mientras introducía un dedo en mi interior. Estaba cerrada aún cuando empezó, pero poco a poco el flujo de mi excitación fue haciendo acto de presencia para permitirle introducir un dedo más. El vaivén era constante pero suave, dejando que mi interior se acostumbrase. Le agarré la cabeza intentando que se retirase  y lo hiciésemos pero no parecía estar dispuesto a soltar mi clítoris hasta que no me inundase un orgasmo. Cuando llegué exploté en un grito placentero que llenó toda la instancia. 

    Se incorporó entonces para liberar su miembro y embestirme. A pesar del gran tamaño de su miembro viril pude acogerle dentro de  mí sin problema. Sentía cómo me acariciaba las paredes de la vagina llegando al punto g. Era extraño cómo a pesar de que había estado con suficientes hombres no habían conseguido darme esa clase de placer. Quizá porque la mayoría no dedicaba suficiente tiempo al placer de la otra persona. Las mujeres éramos algo extrañas en nuestro placer. Una combinación perfecta entre cuerpo y alma. La parte mental era sin duda importante. Pero con Kenneth eso era fácil, inundaba mis pensamientos de los instintos más primitivos.  

    Capítulo 8 

    Me desperté sola tumbada en la gran y cómoda cama de Kenneth Stewart. Él no estaba allí. Intenté agudizar el oído para comprobar si estaba en la ducha pero no me llegó ningún tipo de ruido de agua. Rebusqué mi ropa que resultó estar sobre una silla. Me acerqué a la puerta y oí unas voces.  

    Abrí la puerta poco a poco. Por alguna razón no quería que se dieran cuenta de que estaba despierta. Sin duda aquella voz tan estridente era de Julie. 

    – ¿Por qué crees que te permitiré que me espíes? –Tragué saliva sin saber de qué hablaban. Pensaba que ella, tal y como me había hablado, sabía lo que pasaba entre nosotros. Parecía enfadada.  

    –Melanie es una modelo famosa, estúpido. – ¿La rubia despampanante? –No pueden verte con ella.  

    –Y nadie lo hará. –Dijo tranquilamente. –Sólo tú tienes el suficiente tiempo y dinero para conseguir espiarme a mí. –Suspiró cansado. Desde luego, no le gustaba para nada que le controlase. Supuse que dado el dinero que tenía y ya que era él quien mantenía la empresa a flote, era poco probable que alguien  siguiera sus pasos.  

    – ¿Y qué hay de ella? –Sentí, como una certeza inevitable, que se refería a mí. Contuve la respiración mientras me acercaba lentamente deslizando mis manos por el muro para asegurarme de ser silenciosa. – ¿Qué hay de tu ayudante? Kenneth tú y yo tenemos un acuerdo. – ¿Así que sí tenían un acuerdo, eh? Lo que hubiera dado por saber de qué se trataba punto a punto. Me intenté repetir a mi misma que tenía que salir de allí. Que no iba conmigo la conversación. Pero mis pies parecían estar pegados con cemento al suelo.  

    –No hay nada con ella. –Sexo.  

    –Tienes que despedirla. –La voz de Julie era de verdadera preocupación. ¿Se habría visto obligada a firmar esa boda por su fortuna pero esperaba de él otro comportamiento? –Tú necesitas esta boda tanto como yo y si ella está en el medio yo no me casaré. – ¿Por qué necesitaba él esta boda? Sólo por no perder un buen cliente… –Sabes que si no te casas perderás mucho más que el dinero que ganarías. Tu madre te volverá a llevar a juicio y esta vez ganará. –Aquello me impactó y me hizo empezar a retroceder. 

    –Alina es sólo una ayudante a la que me he tirado. –El pecho me ardía porque, a pesar de saberlo y hacerlo voluntariamente, aquellas palabras me hirieron. –La sacaré de mi vida, estate tranquila.  

    Corrí en silencio hasta poder salir por la puerta de atrás. Era como si cien puñaladas hubieran recorrido mi espalda. Era cierto que nos habíamos hablado con franqueza y que aquello sólo era sexo, pero sentí que hablaba de mí como una colilla. Una vez que te la fumas la dejas en cualquier cenicero. Podría haber tenido la delicadeza de comprobar si le podía escuchar. Él sabía que mientras decía eso me tenía en su cama. O al menos eso creía. Odié a Kenneth mientras corría a la parada del primer autobús. Una lágrima rebelde se escapó de mis ojos y las limpié con rabia.  

    Brenda me llamó unas cuantas veces al ver que no contestaba a ninguno de los mensajes del grupo, pero no estuve dispuesta a contestar. Una rabia se había apoderado de mí. Quería descubrir qué tenía que perder Kenneth con todo aquello, Si él había sido un cabrón conmigo yo podía serlo con él. No perdería mi puesto, conseguiría la información necesaria y le haría chantaje si era preciso.  

    





   





 

    Capítulo 9 

      

    Investigar no fue del todo sencillo. La idea de perseguir los asuntos de un millonario no era tan fácil como había pensado. Estaba más encriptado todo de lo que parecía. El único asunto turbio que se sabía un poco sobre los Stewart era el juicio que habían tenido. Ese juicio había sido muy rimbombante y el motivo había sido la herencia. ¿Por qué iba a poder volver a llevarlo a juicio? Estaba a punto de darme por vencida cuando un archivo de hace bastante tiempo llamó mi atención. “Trevor Stewart detenido por un asunto de drogas”. Pinché el enlace pero parecía que el clic estaba roto, quitado de internet. Puse lo propio en  el buscador para ver si salía algo pero todo estaba vetado o cerrado. El poder compraba hasta la información.  

    Una ventana emergente salió en mi portátil en una de las páginas que me metí.  

    –Lo que buscas no está en ninguna parte. Pero puedo darte la información. –Dudé. No debía. Seguramente era un timo. 

    –Sólo doy dinero en persona. –Me atreví a decirle. 

    –Te paso dirección y hora. –Apareció enseguida ubicación y hora. La ventana desapareció.  

    Conforme se acercaba la hora, y a pesar de que estaba ya cerca del cibercafé donde habíamos quedado, empezaba a estar menos segura. ¿Y si me estaba metiendo donde no debía? ¿Y si estaba quedando simplemente con un estafador que era lo más probable? El miedo me hizo ponerme en la barra a pesar de que normalmente se hablaba de las cosas privadas en una mesa y, a ser posible, en una alejada. Quería ver con quién iba a tratar antes de arriesgarme.  

    – ¿La de la información? –Un chaval joven de finos rasgos y pelo castaño vino hasta mí y se sentó despreocupado en la barra. –Esperaba otra clase de gente, la verdad. –Se rascó el cuello.  

    – ¿Y qué esperabas? –Pregunté realmente sorprendida de lo joven que era. Iba a timarme. – ¿No tienes los artículos, verdad? –Empecé a levantarme pero puso su mano en mi hombro. 

    –Sí los tengo. –Sacó de su bolsillo un pen drive y me lo tendió. –Sólo que esperaba que fuera otro ejecutivo quien estuviera intentando entrar a esos artículos y no una novia despechada.  

    – ¿Tengo cara de novia despechada? –Se encogió de hombros algo divertido. –Quiero la información por otros motivos… 

    –Son dos mil euros. –Pagué a pesar de que era una barbaridad. También era cierto que lo hice con la tarjeta de la empresa. Ya que me iba a despedir… –Si necesitas cualquier cosa, puedes llamarme.  

    – ¿Qué más puedes hacer? –Pregunté extrañada por la de incomprensible despedida. – ¿Los deberes de matemáticas? –Me reí ya que su edad era la de poco más que un adolescente.  

    –Puedo conseguir cualquier información vigente o caída de la red. También extraer lo que quiera de ordenadores u otros aparatos electrónicos. –Me dio una tarjeta donde sólo había un teléfono apuntado. Ni si quiera me había dicho su nombre.  

    Salí esperando que hubiera algo en ese lápiz de memoria. Ante la falta de paciencia decidí pararme en la mismísima oficina de los Stewart para abrir los documentos en el ordenador.   

    Me tuve que llevar las manos a la boca para evitar llamar la atención. Kenneth aún no estaba en la oficina pero, probablemente, cualquiera notaría el temblor de mi mano.  

    Un año antes de que el señor Stewart muriera habían detenido a Trevor por tráfico de drogas. No había llegado a entrar en prisión a pesar de que en la operación, presuntamente, había habido muertes y todo.  

    Según otras webs que por lo mismo habían sido destrozadas, de ahí venía la fortuna de la familia. ¿Sería verdad? ¿Sólo serían la familia más rica de la ciudad por cosas ilegales?  

    Sobre la madre había un pequeño documento en el que se explicaba que ella lo sabía todo porque de ahí había tenido la vida fácil que su marido le proporcionaba.  

    En el resto no se entendía por qué se habían peleado en los juzgados por la empresa ya que lo normal hubiera sido que gestionasen la empresa juntos.  

    No había nada más en la carpeta pero tenía ganas de saber mucho más. No conocía de dónde venía mi interés. Quizá quería demostrarme a mí misma que aunque los millonarios pudieran coger lo que quisiera no significaba que fueran mejor que los ciudadanos de a pie. ¿A Julie no podía sacarle nada chungo? 

    Me recriminé a mí misma por empezar a ser mala persona. Quería que les saliera mal sólo porque yo misma había aceptado meterme en la cama con mi jefe. Y había sido tan fácil empezar a sentir algo más por él… 

    Una limusina aparcó delante de mí en el momento en el que salí del edificio. Kenneth bajó la ventanilla y me hizo un gesto con la mano para que subiera. Accedí indignada segura de que no tenía otra opción.  

    –Puedo deducir de tu comportamiento que has escuchado la conversación que he tenido con mi prometida. –Dijo entrelazando sus dedos. Kenneth, evidentemente, seguía siendo guapo, pero parecía un poco cabreado. Tenía el labio formado en una fina línea disgustada. –Pero no puedes hacer lo que estás haciendo. –Me encogí de hombros como si no entendiese a qué se refería. –Pago mucho dinero porque mantengan bien vigilado quien busca ese tipo de cosas. –Así que así era el mundo del magnate. No habían pasado más que unas horas y ya sabía todo lo que tenía. ¿O sólo podía saber hasta un punto? – ¿Has llegado a verte con él o la informática? –Crucé los brazos y alcé la barbilla para demostrarle que no tenía intención alguna de empezar a hablar como una cacatúa sobre lo que hubiera hecho o no. –Puedo deducir de tu silencio que sí. ¿Qué te ha dado? ¿Cuánto quieres? 

    –Hay cosas que no se pueden comprar. –Decidí que probablemente lo hacía más por mi orgullo herido que porque me importasen sus trapos sucios. –Hasta una boda se puede comprar, por lo visto… –Dije tranquila.  

    –Pensaba que habías aceptado el reto de no mezclar lo profesional de lo personal. –Enarcó la ceja visiblemente más molesto.  

    –Eso hago. –Intenté bajarme pero su mano cogió la mía en el manillar.  

    –Alina… –Su respiración empezó a agitarse. –No sé qué crees que has encontrado, pero no puedes agitar eso. –Apretó los puños fuertemente. –De verdad que hay muchos más matices de los que te habrán dado.  

    –Pues explícamelo. –Decidí aventurarme con una sonrisa. Intenté que pareciese que tenía mucho más de lo que tenía. Por su postura rígida y su incipiente sudor pude deducir que pensaba que mi información era mucho más extensa. Cuando, en realidad, no eran más que un puñado de artículos. ¿Podía aprovechar para que me lo contase todo? Eso parecía.  

      

    –Mi hermano se metió donde no debía. –Drogas y armas según decía. –Era joven. Llevó a mi familia al punto de mira equivocado y mi padre fue asesinado. –Me llevé ambas manos a la boca. Era un horror. –Fin de la historia. 

    –Nada de fin. –Dije cabreada. – ¿Por qué va a volver a llevarte a juicio tu madre? –Vi palpitar un músculo en su mandíbula.  

    – ¿Por qué te importa? –Preguntó.  

    –Tú no me ibas a decir que me despedirías y yo no te diré mis motivos. –Mire por la ventanilla dándome cuenta de que el vehículo se había puesto en marcha.  

    –Has tenido ese carácter desde que nos conocimos. –Se destensó un poco por primera vez. –Cuando ni si quiera sabías que sería tu jefe… –Acarició su barbilla sin parar de mirarme.  

    –Quiero saberlo porque…Necesito saber qué te hace estar con Julie. –Confesé comenzando a temblar. No tenía nada que perder. –Sé que ella, posiblemente, no es el motivo de que no lleguemos a nada, pero su desprecio hacia mí me hizo no verla tan agradable. Después de verla hablando contigo…No es ni si quiera simpática contigo. –Llegué a una conclusión repentinamente. –Te está chantajeando. –Abrió los ojos desmesuradamente. Ni si quiera yo podía entender cómo había conseguido llegar a esa conclusión.  

    – ¿Y qué crees que cambiaría si no fuera así? – ¿Por qué se dedicaba a atacarme a mí?  

    –Ella sabe la verdad de todo. Ya me parecía algo extraño que de todo el grupo de inversores, eligiera al más guapo sin conocerle y éste aceptara. –Sabía que tenía que haber cerrado el pico. Me dejaba sola en evidencia.  

    –Así que soy el más guapo… – ¿Cómo ponía esa sonrisa socarrona en un momento como ese? –Vete a casa Alina. –Dijo cansado. –Te haré una carta de recomendación. Le encargaré a alguien que termine los detalles de la boda. Te pagaré el mes completo más lo que piense que te ha costado esa información. –Era una despedida. Lo supe cuando se detuvo la limusina y, al abrirme la puerta, vi que estaba en la entrada de mi edificio. –Aceptase el reto con valentía pero creo que ambos hemos perdido. –Fue lo último que dijo antes de irse. 

    Subí las escaleras de mi casa lentamente. Los pies me pesaban como si estuvieran hechos de cemento. Tenía razón, al menos en lo que respectaba a mí persona sentía que había perdido mucho. Me senté en el sofá y encendí la televisión. Me preparé un salteado de setas con verdura para cenar mientras no era capaz de pensar en nada concreto. Tardó menos de lo que hubiera deseado en aparecer noticias del corazón. Julie aparecía por todos lados dando entrevistas sobre lo feliz que le hacía que una pérdida tan grande como la de su padre le hubiera servido para afianzar la relación con el amor de su vida. ¡Qué falsa era la tía!  

    Una idea repentina vino a mi mente al ver su cara de víbora. Registré mi bolso y, como siempre que buscaba algo, me tocó vaciarlo por completo. Acabé por encontrar la tarjeta que aquel hacker extraño que me había dado. Le llamé y aceptó venir a mi apartamento. Tras haberlo visto ya no le tenía ningún miedo. Puede que pudiera hacerle mucho daño a la información o a los ordenadores pero, desde luego, no era un imponente físico ni veía ninguna clase de amenaza en él. 

    – ¿Quieres tomar algo? –Le ofrecí té con limón cuando se sentó en  mi sofá. Servía para estas cosas porque estaba inusualmente tranquilo. Yo en su lugar estaría hecha un manojo de nervios. 

    –Sabía que serviría de algo decirte que tenía más habilidades. Tenías esa mirada…esa de querer llegar más lejos. – ¿De dónde había salido ese muchacho que analizaba tan bien lo que se le ponía delante?  

    –Quiero hacer algo un poco más grande. –No sabía cómo empezar a explicarle el plan tipo espías que había diseñado en mi cabeza en el tiempo desde que se me ocurrió llamarlo hasta que había llegado a mi apartamento. –Necesito colarte en una casa y que borres toda la información de cualquier dispositivo que tenga. –Puso cara de sorpresa. –Incluirá volar en avión. –Ante eso sí que pareció escandalizarse. –Pero te pagaré muy bien.  

    –Parece algo grande sí. –Se mordió el labio un poco inquieto. – ¿Puedo quedarme aquí a dormir? –Me pilló él a mí por sorpresa. –Es algo tarde para volver a la residencia de estudiantes. –Le facilité  una manta y una almohada.  

    Ya era noche cerrada cuando llamé a Kenneth esperando que estuviera solo.  

    –Pensaba que ya nos habíamos despedido. –Dijo con su voz ronca y sensual. 

    –Necesito diez mil euros y un avión. –Le oí incorporarse en su cama. Probablemente que te despertaran con esos términos asustaba un poco. –Sé que me has dejado claro que la existencia de Julie no tiene nada que ver con nuestra…diversión personal. – ¿Cómo podía llamar a nuestra relación? –Pero no quiero que chantajeen a mi jefe. –Era absurdo que dijera eso pero fue lo que dije.  

    – ¿Y tenemos un plan? –Fue lo primero que preguntó tras un largo silencio en el que pensé que me iba a colgar.  

    –Lo tenemos. –Aseguré. 

    





   





 

    Capítulo 10 

      

    –Es una locura. –Kenneth llegó a mi apartamento a las cuatro de la mañana. Tras contarle que pensaba seguir haciéndome pasar por tu asistente de boda y que le haría ver la necesidad de ir a su casa porque no quedaba bien dar las invitaciones de forma online a cierta gente del mundo de los negocios. Conseguiría que entrara a su casa el joven Gareth, chico informático que seguía durmiendo mi sofá. – ¿Es de fiar? –Me encogí de hombros. No conocía de nada a ese joven pero parecía un buen chico. Tampoco teníamos otras opciones. Irían ellos en avión mientras yo viajaba con Julie. Cuando Kenneth sorprendiera a Julie visitándola en la mansión yo me encargaría de abrirle alguna puerta a Gareth  para que hiciera maravillas con su ordenador. – ¿Haces todo esto por tu jefe? –No quería hablar de ello. –Sabes que no… –Me agarró de la cintura haciéndome mirarle. 

    –Quiero que seas libre porque nadie debería casarse con un cuchillo sobre su garganta. –Dije aclarándome un poco la garganta.  

    – ¿Sin nada a cambio? –No quería nada a cambio. Era una necesidad de sentir que si yo quería retarle de nuevo, no existieran cosas que le condicionasen. –Nosotros… 

    –Sé que no hay un “nosotros”. Ya te lo dije. –Me reafirmé en mis motivos. Sólo quería disfrutar de lo que la vida tuviera que ofrecer sin que una mala víbora tuviera que interponerse. –Sé que es un juego. –Dije casi sin aliento. –Pero quiero seguir jugando.  

    Me besó con delicadeza. Mucho más cálido de lo que esperaba. Me sentí con familiaridad entre sus brazos. Quizá no debí dejar que mi corazón aletease conforme íbamos unidos hacia mi habitación. Tenerlo tendido en mi cama dispuesto a ofrecerme el consuelo que, por alguna razón necesitaba, era más de lo que esperaba. Pero me entendió mejor de lo que esperaba. 

    –Esta noche no. –Me abrazó con fuerza mientras a mí se me caían lágrimas que no sabía de dónde procedían. ¿Tanto me había afectado la idea de que desapareciera de mi vida de ese modo? Acarició mi pelo mientras me quedaba dormida poco a poco. Era curioso como sus latidos regulares y tranquilos al compás del sube y baja de su pecho me daba una profunda serenidad que acabó por ser un sueño reparador.  

    “Nosotros ya nos hemos ido. Envíame la señal cuando estéis en su casa” 

    Pensé que podría haberse despedido. No había sido consciente de cuándo había quitado su peso de mi cama haciendo que estuviera más fría y solitaria. Sólo esperaba que todo aquello saliera bien.  

    Me vestí tras llamar a Julie. Me costó más de lo que imaginaba hacerle ver que, según yo, al repasar su lista de invitados me había dado cuenta de que se trataba de un error. Tras mucho insistir en que no se ganara enemigos en el mundo empresarial nada más casarse con uno de los magnates,  conseguí que me dijera que nos cogiera billetes de primera clase para viajar hasta su casa.  

    ¿Qué ropa se ponía una espía? Fue la pregunta del millón que apreció en mi cabeza al ir a prepararme. Una estupidez como otra cualquiera. Decidí ponerme un traje chaqueta azul marino. En el bolso de mano tuve que poner unas zapatillas planas. Quién sabría si no tendríamos que salir corriendo.  

    –Después de pensarlo mucho no me parece tan mala idea. –Julie se sentó en el sillón beis del avión con una copa de champán en la mano. –Lo que me extraña es que se te haya ocurrido a ti. – ¿Por qué se dedicaba a darme golpes en todo lo que decía? – ¿Sabes que hará tu jefe estos dos días que estaremos fuera? 

    –Lo desconozco. –Se suponía que tenía que ser un factor sorpresa lo de que fuera a su casa.  

    Mi móvil vibró en el bolsillo de la chaqueta y lo cogí a pesar que era Kenneth. Esperaba que no fuera tan cotilla de poner la oreja.  

    –Tenemos un problema. – ¿Uno más? –Sarah está en esta ciudad. No lo recordaba. – ¿La de marketing que siempre estaba comiéndole con la mirada? Debía ser difícil, irónicamente, que tantas mujeres te persiguieran. –Tendré que quedar con ella el primer día, pero el segundo lo haremos tal y como tenemos planeado. –Me colgó sin más. 

    – ¿Te ha dejado tu novio o qué? –Debía de tener una cara que sería un cuadro para que aquella niña pija ricachona se dignase a preguntar.  

    –Es sólo que… – ¿Qué iba a decirle? ¿Qué encima que estaba dispuesta a jugármela por salvarle el culo a Kenneth se iba a ir a pasar el día con otra estúpida pija? –Da igual, cosas de pobres. –Dije para que le diese exactamente igual.  

    Pasar el día en su lujosa casa viendo que se sentía más feliz con su vida que incluso si su padre estuviera vivo no hizo más que reafirmarme en todo lo que yo ya sabía. No era buena persona y sólo quería seguir teniendo dinero que derrochar de por vida.  

    – ¿Sabes? En el fondo me caes bien. –Dijo sobresaltándome en el desayuno del segundo día. –Creo que, de no haber nacido rica, habría sido como tú. 

    – ¿Te habrías especializado en finanzas? –Pregunté dudando que se refiriera a eso. 

    –Me habría acercado a un rico al que poder sacarle el dinero. –Puaj. –Debes de tener mucho talento en lo que hagas para que sigas aquí. –Esperaba que esa especialidad fuera despellejar a zorras ricas como ella.  

    Sonreí conteniendo toda mi ira mientras envié el mensaje a Kenneth. No había podido dormir nada pensando en qué estaría haciendo con Sarah, pero, mi odio por Julie era tan grande que, quitarla de mi vista y saber que le había jodido, al menos, gran parte de sus planes, merecía totalmente la pena. Ya hablaría luego con el estúpido de mi jefe. 

    Cuando oí el grito de emoción en la puerta principal me asomé un poco. Kenneth estaba impecable vestido de traje, recién duchado y con un ramo de flores en la mano. Tenía experiencia en conquistar por lo visto.  

    Negando con la cabeza empecé a correr a la parte de atrás de la casa. Allí estaba Gareth esperando con su portátil. Estaba ágil y no tuvo en problema en colarse en la ventana que le abrí. Nos encerramos en uno de los baños del servicio y se sentó en el suelo para empezar a teclear muy rápido en su ordenador. Esperaba que no tardase mucho, aunque eso de destrozar todas las memorias de todos los dispositivos parecía complicado, 

    –Ya casi está. –Dijo a los pocos minutos. ¿Tan sencillo era que alguien te jodiera todo entrando en tu casa? – ¿Vamos a salir por donde hemos entrado? 

    Alguien tiró la puerta abajo de repente y nos apuntó con una pistola. Aquello empezaba a parecerse peligrosamente a una película de espías de verdad. Me ataron las manos para llevarme al salón donde ya estaba atado a una silla Kenneth. Genial. ¿Cómo íbamos a salir de esa? Me podía preguntar también cómo es que habíamos llegado a esa situación. 

    – ¿Sabéis qué? –Dijo Julie apareciendo tranquilamente descendiendo por la escalera. –Hay que saber en quién confiar y en quién no. –Miré a Gareth pero no vi ninguna clase de arrepentimiento en su mirada. No había sido él. –Sara siempre ha estado enamorada de ti Kenneth… –Mierda. –Y tú la has despreciado en tantas ocasiones… ¿Cómo se te ocurre contarle tu plan? 

    –Podrías habértela tirado sin hablar. –Le dije sin contenerme a Kenneth que me facilitó una mirada de advertencia. – ¿Por qué estás tan amargada si eres millonaria? –Le pregunté a Julie. Si iba a morir, dado que estábamos rodeados de matones, quería hacerlo con la cabeza bien alta. ¿Quién me mandaba a mí meterme en esas cosas?  

    – ¡Yo no soy millonaria! –Gritó histérica. – ¡Mi padre lo era! Y no tuvo la más mínima decencia de confiar en mí para prepararme para llevar su empresa. Decidió atarme a un magnate si quería seguir teniendo mi vida. ¿Con qué derecho? 

    – ¿Y qué te he hecho yo? –Kenneth se río amargamente. 

    –En realidad nada, fuiste el primero del que saqué un trapo sucio del que poder tirar. –Estaba resentida desde luego con todos los hombres. 

    –Yo en ningún momento me negué a casarme contigo. –Eso era cierto. Yo mismo le vi hacer las llamadas pertinentes y contratarme para planificar el evento.  

    –Pero no estabas dispuesto a casarte de verdad. No me diste ni si quiera una oportunidad como mujer. Para ti todo es negocio o placer. –Lo dijo con verdadero desdén y, en parte, la entendía.  

    –Si fueras más empático con la gente… –Le recriminé sin importarme la situación.  

    –Cuando me di cuenta de que yo o mis sentimientos le importaban una mierda fue cuando empecé a chantajearle. –Me lo explicaba a mí como si sintiese la necesidad de justificarse.  

    –Si actúas mal, da igual por lo que sea. No hay justificación. – ¿Cuándo me había convertido en una justiciera? ¿Y cómo es que no era capaz de cerrar el pico cuando estaba rodeada de hombres de negro con pistolas?  

    –Y tú ya sí que te saliste de mis planes. –Al menos me iba a dar una explicación del asco que me tenía. –Él te trata diferente.  

    –Para él todo es diversión, no es distinto conmigo. –Lo dije totalmente sincera. Kenneth me miró y no supe descifrar qué sentía. 

    – ¡Alto policía! –Un escuadrón entró a la casa desarmando a todos inmediatamente. Deteniendo a la preciosa asiática asesina sin miramientos.  

    Todos nos sorprendimos. No entendíamos cómo se habían enterado de que estábamos allí secuestrados. 

    –Envíe la IP al centro de investigación. –Gareth resultó ser, por suerte, muy inteligente.  

    –Y te pagaré por ello. –Kenneth le estrechó la mano sellando el trato. No me cabía la menor duda de que le pagaría muy bien por sus servicios, esos que había conseguido terminar finalmente, y por su silencio. Era un joven con talento que, posiblemente, con el dinero que consiguiera, tendría un buen futuro. A lo mejor incluso acababa trabajando en la empresa. 

    –Alina…–Me cogió de la mano fuera de la casa para retenerme y hablar, pero, para mí, no había llegado el momento. Tenía que digerir todo lo que había sucedido. 

    –Deberías hacer las paces con tu hermano y tu madre. Puede que él fuera joven y estúpido y ella quisiera cubrirlo. –Me escuchó que es más de lo que yo esperaba que hiciera respecto a ese tema. –Puede que cuando les amenazaras, como posiblemente hicieras, con descubrirlo todo y dejarles sin nada, te plantaran la denuncia que perdieron, pero la familia es la familia. Te lo digo yo que tengo poca familia.  

    Me fui sin dejar que me respondiera. Le había ayudado porque las injusticias no me gustaban pero eso no significaba que me pareciera bien lo que él hacía respecto a su comportamiento. Podía ser que, gracias a su físico y su dinero, tuviera a mucha gente detrás de él, pero no podía ir dando tumbos de un lado para otro sin tener en cuenta los sentimientos de la gente.  

    





   





 

    Capítulo 11 

      

    Me levanté tranquila y me di una ducha. Hice café y lo olí absorbiendo su intensidad mirando por la ventana. Había una pareja haciendo footing en el parque que me parecieron súper cuquis. Había gente con suerte que encontraba el amor.  

    Me llegó una transferencia de un dinero indecente de la empresa de Kenneth. Como se notaba que le sobraba el dinero. Decidí invertir la mañana en usar las cosas de repostería que me había regalado. Un bizcocho podía sentarme bien en ese día tan extraño en el que no sabía si llamar a mis amigas o quedarme sufriendo un luto amoroso que no había existido.  

    Llamaron a la puerta y, al ver al botones con un paquete en la mano, empezó a latirme con fuerza el corazón. Era curioso como quería y no quería que fuese de él al mismo tiempo. Había intentado repetirme a mí misma toda la noche que no debía pensar en él, pero me resultaba tan difícil no pensar en su olor y su sabor… 

    –Han dejado esto para usted en recepción. –Lo cogí y cerré la puerta sin dignarme a darle ni las gracias. Luego tendría que pedirle perdón, pero la impaciencia estaba por todo mi ser mientras me sentaba en el sofá dispuesta a abrir el paquete.  

    Nada más abrirlo vi muchísimos juguetes sexuales. Desde bolas con mando hasta vibradores de pareja que se manejaban con una aplicación del móvil. Había una nota entre todas las cosas y, sin poder quitar mi cara de estupefacción, la cogí y abrí sin entender nada.  

    “Te reto a dejar que te enseñe lo que es el placer” 

    Dudé. Estuve a punto de coger el teléfono y decirle que sí, que aceptaba el reto y que podía devorarme de todas las formas que se le ocurrieran, pero algo dentro de mí me hizo detenerme antes de marcar el botón de llamada varias veces.  

    Decidí hacer otra cosa. Terminar el bizcocho. Lo envolví cuidadosamente mientras mi corazón bombeaba una y otra vez.  

    Fui andando dando un bonito paseo hasta la casa de Kenneth. Esa vez, no saltaría el muro. Dejé el pastel envuelto con una nota sobre él en la puerta y llamé al timbre.  

    En la nota sólo ponía aquello que de verdad quería. No sabía cuándo había pasado o cómo terminaría pero yo necesitaba darle una oportunidad. Así que le escribí algo que le podía gustar. “Te reto a dejar que te enamore”  

    –Acepto el reto. –Me giré para ver a Kenneth sosteniendo mi nota entre sus finos y largos dedos.  

    El corazón se me desbocó mientras me lancé hacia él. Me cogió en brazos y entramos en su casa. Nuestras bocas no dejaban espacio alguno en el aire. En los retos, a veces se ganaba y otras se perdía, pero, desde que conocí a Kenneth Stewear, estuve preparada para arriesgarme.  
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    Agradecimientos: 

      

      

      

    Me gustaría dar las gracias a todas esas personas que creen en el amor a pesar de los tiempos que corren. Y que, además les gustan las historias sabiendo que son eso, historias. 
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